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La escena es en Madrid y en nuestros dias. 


ACTO PRIMERO. > 


Salon sencillo: chimenea en el fondo con fuego, medallones y mi- 
niaturas á derecha é izquierda dela misma: dos puertas á 
los dos lados: otras dos laterales: una ventana en primer tér— 
mino á la derecha: una mesa al lado de ella. En primer tér— 
mino, á la izquierda, un piano con papeles de música: un ve 
lador entre el piano y la puerta. 


ESCENA PRIMERA. 
ARTURO, Luisa. 


Arturo. (Entreabre'la puerta de la izquierda y mira si hay 
gente en la escena. Tiene el sombrero puesto y un legajo de 
papeles debajo del brazo.) Ya se han ido las visitas, á Dios 
gracias, y podré abrazar á mi Luisa antes de ir á la au- 
diencia. 

Luisa. (Entrando por la puerta de la derecha.) ¡A y, qué sor- 
presa! Creí que le habias ya ido. 


Arturo. Mi pleito no se ve hasta las dos, y sabes que cuan- 
do defiendo á algun cliente no salgo de casa sin abra- 
zarte : eso me da elocuencia. Estoy convencido de que 
Ciceron abrazaba á su mujer antes de dirigirse á la pla- 
zuela de Santa Cruz. No, á los Rostros Romanos. (La 
abraza.) 

Lursa. ¿Tanto me quieres, segun eso? 

Arturo. De una manera inverosímil. 

Luisa. ¿Y será siempre lo mismo? 

ARTURO. Siempre. al 

Luisa. Es preciso, amigo mio, que no te fatigues tanto: to- 
mas demasiado interés en los negocios de tus clientes. 

Arturo. Pues habla tú, que confrontas conmigo los docu- 
mentos de los pleitos, y que trabajas... 

Luisa. Si; cuando toca trabajar, trabajo; pero cuando re- 
poso mi cabeza en mi almohada... 

AnTuro. Nuestra almohada. 

Luisa. Duermo, y no sueño como tú con procesos ni cau- 
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sas. Este del señor Olivenza, por ejemplo. (Indicándole | Axruxo. Si vuelven las visitas, me marcho, 


los papeles que tiene debajo del brazo.) 

ARTURO. (Con entusiasmo.) ¡Negocio magnifico! Salvo el ho- 
nor y la fortuna de mi defendido : la fortuna sobre todo, 
que es lo que mas le importa. Asi esta mañana me dijo, 
apretándome la mano: «Señor Medina, si gana mi plei- 
to, cuente V. con mi gratitud.» 

Luisa. (Cogiéndose de su brazo y á media voz.) ¿Y á cuánto 
ascenderá su gratitud? 

Arruro. Hija, yo espero tres billetitos de á dos mil reales. 

Luisa. Que, francamente, nos vendrán muy bien. 

Arturo. (Inquieto.) ¡Cómo! ¿Nuestra caja está?... 

Luisa. Se le ve el fondo. 

ARTURO. ¿Y hay pié? 

Luisa. (Con un suspiro.) St. 

ARTURO. Luisa... Vamos demasiado aprisa... 

Luisa. Pues mira, yo lo apunto todo... ¿Quieres ver mi li- 
bro de gastos? 

ArTuro. ¡Oh! ¡No! ¡No! (Con horror.) ¡Una agenda de gasto 
diario!... ¡El cementerio de la calderilla!... (Va 4 la mesa 
á arreglar el legajo, y coloca su sombrero encima.) 

Luisa. A propósito... ¿Has empleado en algo los cuatro mil 
duros que nos ha dejado mi pobre tio? 

Arturo. No, están todavía en casa del escribano. 

Luisa. ¡Cuánto deben fastidiarse! 

Arturo. ¿Me parece que has tenido hoy muchas visitas ? 

Luisa. Una verdadera recepcion de gente rica y elegante. 
Yo no sé como se gobiernan : hoy todo el mundo es mi- 
llonario. 

ArTURO. ¿Y no sabes lo que hacen? 

Luisa. No. 

Arturo. Hacen deudas, ó juegan al golfo, al monte; 0 ála 
Bolsa. ¡ Oh! ¡ La Bolsa ! No se sabe lo que en ella es me- 
jor, si perder ó ganar. 

Luisa. ¡ Oh 1 Yo preferiria ganar. Todo el mundo hace for= 
tuna, todo el mundo llega al fin de. sus.deseos, mientras 
nosotros... Nosotros pasaremos treinta años de nuestra 
existencia en pleitear por la viuda y por el huérfano. 
Probaremos que los que han matado á su padre y su ma- 
dre son tan puros como la nieve; que el banquero que 
quiebra fraudulentamente, es mas honrado que el infe- 
liz que queda por él arruinado; que la mujer que en- 
gaña á su marido, es cordero sin mancha, cuya falta es 
inocente; nos dolerá la garganta de defender á todo el 
mundo; nos saldrán canas de trabajar para los otros, 
iremos en coche de alquiler, viajaremos en tren de se- 
gunda clase, y nos privaremos de un vestido nuevo que 
“necesito indispensablemente para el baile de pasado 
mañana. : 

Arturo. ¡0h! No importa ; iremos á él, y tú te pondrás tu 

- vestido rosa. 

Luisa. ¿El del año pasado ? 

Arturo. Te sienta tan bien, ó mejor dicho, ¡tú le sientas 
tan bien á él! Es preciso ir por nuestra clientela: un 
abogado debe presentarse en todas partes. Enrique tie- 
ne una posicion brillante : va á su casa lo mejor de Ma- 
drid; y puesto que nos invita.. 

LuIsa. Si él tiene esa posicion, es porqué ha sabido aumen- 
tar en la Bolsa el millon de dote que le llevó su mujer. 

Arturo. (Riendo.) Creo quese está disponiendo á hacerle 
padre. des 

Luisa. Me parece que oigo ruido en el patio. ¿Será al- 
guien que venga á. vernos ? 


Luisa. Con tal que Pedro esté en la antesala... Yo no sé 
lo que tiene, ese muchacho... Siempre está fuera de 
casa. 

ARTURO. Si, tiene una pasion por los encargos... Cuando 
no se le dan, los inventa. Me voy. ll cosido mis 
guantes ? 

Luisa. ¡Ay, Dios mio! No he tenido tiempo. 

Axrruro. Me pondré estos : tambien están descosidos; pero 
da un aire mas calavera. (A si mismo, poniéndose los guan- 
tes.) ¡Pensar que gastamos sesenta mil reales al año y 
que me veo obligado á vacilar en comprarme. UNOS 
guantes! Es inaudito lo que devoran los as 
Adios, Heliogábala. 

Luisa. (A la ventana.) No te vayas, no tienes tiempo... 
Julia, he reconocido su Charavan. 

Arruro. ¿La esposa de Enrique? Raz04) de mas: nio.es an- 
tipática. E 

Luisa. ¿Prefieres acasó á su marido ? e 

Arruro. Sin duda ninguna. Enrique me hace gracia ia, y su 
cinismo me divierte. Dos y dos cuatro : siete y siete ca- . 
torce. Esa es su profesion de-fe; pero su mujer... 

Luisa. ¿Qué es lo que te ha hecho para que tan bid la ap 
ras ? 

Artuxo. Me incomoda, me marea: su conversacion se pare- 
ce al ruido de una máquina de vapor. 

Lursa. Pues mira, en el fondo la creo muy buena. 

Arturo. Puede que tenga grandes virtudes en el fondo; 
pero tan en el fondo, que alnció buzo para 
descubrir... 

Luisa. (Sonriéndose:) Cállate : “mira que va á entrar. 

Arturo. ¡Oh! Vivimos en un Cuarto tercero. y tenemos se- 
senta y cuatro eones de maledicencia á nuestro - 

La vor: 

Luisa. Sobre todo, no la preguntes, como siempre, pr 
Gustavo Olivero:; eso parece un epigrama. 

Arturo. Puesto que precede ó sigue siempre á Julia, no 
es estraño que yo llame á ese jóven el consonante de 
esa señora. 

Luisa. ¡Oh! esa es una calumnia, contra la cual defiendo 
á Julia y la defenderé siempre. : 

Arturo. Es claro: soy de tu opinion: pero si la: cosa no es. 
lo que todo el mundo cree, ¿por,qué dar motivo alguno ] 
para que lo crea? 

Luisa. Por escentricidad, por capricho: yo estoy conven= 
cida de que Julia no es dichosa, de que su marido no la 
ama: y creo ciertamente que $us dpariencias un poco 
caprichosas, sus maneras un poco escéntricas y su Ca- 
rácter un poco variable, ocultan la imperiosa necesidad 
que siente de aturdir algun pesar verdadero. a 

Arturo. De todos modos es una mujer incomprensible, una 
carta cerrada, un libro sin abrir. +..0000 

Luisa. (Escuchando.) Ahí está ya. 0 + oa do ob 

PEDRO. odo ) La, señora de nas rvajal 


de 


$ 


ESCENA mL 
LuIsA, ARTURO, JULIA. 


JULIA. (Entrando, ) ¡Ay, Dios mio! ¡ Qué alto viven ustedes! 
. Eso les va á hacer perder todos sus amigos. Buenos 
- dias, bella Luisa. ¿Cómo va? ¿Bien? Tanto mejor. Veo 
que aquí se quieren las gentes todavía y que. estábais 
sin duda en camino de conjugar el verbo amar, 
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Arturo. De ninguna manera, señora: hablábamos de Y. 

JuLra. ¡Ah, muy bien! Es un epigrama que se dirige á mi 
corazon, del que dicen que no ama nada en el mundo. 
Lo dicen, ya lo sé, pero no es cierto. 

Luisa. ¿Puedes creer?... 

JuLta. ¿Que yo no amo nada? Vas á verlo. Cuenta: yo amo 
á mi perro Tribli, amo á mis caballos, á mi coche, á mi 
palco del teatro Real, á los vestidos nuevos, á la butaca 
que tengo al lado de la chimenca, al sol, cuando tengo 
gana de salir, á la lluvia, cuando quiero estar en mi 
casa, ¿Sigues contando? Amo á la Granja, á Zorrilla, á 
las perdices trufadas, y á la Gazzaniga en el Trovador. 
Sumen Vds. ahora. 

Arturo. Son doce cosas las que V. ama, y trece, contando 
á su marido, que se nos ha olvidado como primer fac— 
tor. Verdad es que el órden de los factores no altera el 
producto. 

Junta. ¡Ay! es verdad, no me habia acordado. ¿Hace mu- 
cho tiempo que no ha visto Y. á mi marido? 

ARTURO. Ayer. 

JuLia. Yo no sé lo que es de su vida: apenas le veo. ¿Y es- 
tá bueno? 

Arturo. Perfectamente. Me ha encargado que la diga á V. 
mil cosas de su parte. 

JuLia. ¡Oh! no me las diga V.; seria cosa larga. 

Luisa. Pero ¿no te sientas? 

JuLia. ¡Ay! sí; tienes razon: parece que estamos Ene 
fiando una escena de comedia y que estamos delante del 
agujero del apuntador. (Se sientan en el foro cerca de la 
chimenea. Luisa á la izquierda y Julia á la derecha. Artu- 
ro se apoya detrás de la butaca de Luisa.) 

Luisa. Traes un vestido elegantísimo. 

JuLIa. ¿Lo crees asi? Pues es bien sencillo. 5 

ArTURO. (Tosiendo como el que ve que va á empezar una con- 
versacion que le incomoda.) Ejem... 

JuLia. Si eso le incomoda á Y., no le detenemos, porque le 
prevengo que vamos á hablar de modas. 

ARTURO. (Sentenciosamente.) «¡A tout événement le sage es pré- 
paré!» 

Luisa. ¿Y dónde has encontrado esta tela? 

JuLia, Mi modista me las proporciona siempre. 

Arturo. (De buena fe.) Es mas barato. (Julia le mira con lás. 
tima.) 

Luisa. No, amigo mio, es mucho mas caro. 

Arruro ¡Ab! es mucho mas... Veo que no entiendo una 
palabra. 

Luisa. (A Julia.) ¿Con que decididamente nose llevan ya 
dos faldas? 

JuLia. ¡Oh! no. 

ArtuUxo. ¿Y por qué? 

JuLia. ¿Por qué? Rara pregunta. ¿Por qué no llevan Vds. bo- 
tas á la bombé, ni fracs redondos, ni chalecos de pico 
de pato? ¿Por qué? vamos á ver. 

Arruro. (Sin saber qué decir.) Es cierto. 

Luisa. (Sonriendo.) No ha sido mala la respuesta. (Momento 
de silencio.) 

Arruro. (Con aplomo.) ¿Y cómo le va de salud á Gustavo 
Olivero? Ñ 

Luisa. (Aparte.) ¡Mal corazon! 

Junia. (Naturalmente.) No sé : hace un siglo que no le veo. 

Arruro. (Mirando á Luisa y tosiendo.) ¡Ejem!l... 

Junta. ¡Ah! sí: ayer le he visto en la Fuente Castellana : 
iba en el caballo mas bonito... 


Arturo. (Con intencion.) ¡Ah! ¡ah! (Pasa por detrás de la bu- 
taca de Luisa y se apoya en la chimenea.) 

JuLia. ¿Qué quiere Y. decir con sus reticencias? 

Luisa. Puedes suponer... 

AKxTURO. Señora... 

Junta. Olivero es un hombre que me es muy útil: es un 
jóven idiota, pero comam'il faut, que sabe ofrecer su bra- 
zo, y que desempeña con escrupulosidad todos mis en- 
cargos. Yeso me hace pensar que debe haberme tomado 
un palco para esta noche... Una representacion á bene- 
ficio de... no sé quién, en la que se hace la Vida es sue- 

ño, y luego el Don Simon. Iré á ver la zarzuela. 

Arruro. ¡Gloria á Calderon! Pero ¡ay, Dios mio! (Mirando 
el reloj.) El placer de estar con Vds. me ha hecho olvi- 
dar la hora... Adios, Luisa... señora... (Da la mano á la 
primera, saluda á la segunda y toma su sombrero y legajo 
de papeles.) 

JuLia. ¡Cómo! ¡señor Medina! ¿Me deja V. á solas con su 
esposa? ¿No teme V. que se la eche á perder? 

ArrTuro. Me voy perfectamente tranquilo. La sierra no la- 
bra el diamante. (Vase por la puerta derecha.) 


ESCENA III. 


Luisa, JULIA. 


JuLia. Vaya, amiga mia; ahora que estamos solas, hable- 
mos formalmente. 

Luisa. (Acercando su sillon.) Si es posible. 

Junta. Vas á verlo. ¡Ay! ¡qué mal arde tu chimenea! 

Luisa. (Levantándose para llamar.) Espera : voy á hacer que 
traigan leña. 

JuLia. Guárdate bien: los troncos que se echan en honor de 
una visita, parece que se entienden con el amo de la 
casa para no arder. Y despues, ¿por qué gastas coke? 
Eso trasciende á economía y á humo. 

Luisa. (Volviendo á sentarse.) A mi marido le gusta mucho. 

JuLia. ¡Vaya una razon estrañal 

Luisa. Pero ¿qué querias decirme? 

JuLia. ¡Ah! sí: ya recuerdo... (Moviéndose en la silla en que 
está sentada.) ¡Ay, Dios mio! ¡qué mal se está en estos 
sillones! ¡qué feas son estas butacas... donde parece que 
está uno tomando un baño! Vé á casa de Martin Kexel, 
mi tapicero, que tiene cosas elegantisimas. 

Luisa. Me llevarás uno de estos dias. 

Junta. Cuando tú quieras. ¡Ah! dime: porque habia olvida- 
do efectivamente el objeto de mi visita. ¿Has pensado en 
lo que vas á lleyar á mi baile? ¡Espero que no veré apa 
recer tu famoso vestido rosa del año pasado! Yo quiero 
un traje nuevo, te lo prevengo. 

Luisa. Iré... y estaré bien vestida. 

Junta. Nada mas fácil. (Levantándose.) ¡Oh! no puedes figu- 
rarte lo que me has hecho pasar el invierno anterior 
con tu eterno vestido. (Pasea por la escena, se acerca al 
lado del piano, y le mira con los quevedos.) Veamos: ¿qué 
vas á llevar? 

Luisa, No sé... 

JuLia. ¡Calla! ¿todavía no has cambiado tu espantoso 
piano? 

Luisa. Ya he encargado uno. 

Junta. ¡Un piano recto! si eso ya no se estila en ninguna 
parte. Aquí hace falta un pianito vertical. (Examinando 
los papeles de música.) ¿Continúas tocando las misma. 
vejeces? Wals... escrito con dos vv... debe ser malos 
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¿Sabes lo que te aconsejo para mi baile? Un traje blanco se estrena un baile que, segun dicen, está muy bien 
de tul con viso del mismo color y encaje de Bruselas. | escrito, y no quiero perder el estilo. | 
Eso es sencillo y de buen gusto. Para el segundo y ter- | JuLia. ¿Tienes acaso algunas acciones por alli? 
cer baile ya buscaremos otra cosa mas rica. Está con- | Enrique. No soy tan tonto. Ese es un negocio que solo pro- 
venido, ¿no es verdad? duce dividendos pasivos. Es 
Lursa. (Sonriendo y esforzándose por contener sus lágrimas.) | JuLra. ¡Oh! te prevengo que como coloques tus fondos en 


¡Oh! está tranquila : iré bien, ó no iré de ningun modo. | país estranjero, soy capaz de armarte pleito, (A Luisa.) 
Jura. Bien hecho: ya comprendes, hija mia, que yo no lo cual no le vendria mal á tu marido. (4 Enrique.) ¡Ah! 
tendré en mi casa mas que mujeres muy elegantes; y | puesto que no puedes acompañarme esta noche, permi- 
quiero que estés tan bien vestida como ellas ó que no tirás que me dé el brazo cualquiera de nuestros amigos. 


vayas. Adios, Luisita. (Se dirige al foro para salir y se | Exrrquk. ¡Yo lo creo! 
detiene ú mirar los medallones que están á derecha é iz- | Junta. (Que ve la sorpresa de Luisa.) Esto te maravilla, ¿no 


quierda de la chimenea.) ¿Por qué cuelgas en tus paredes es cierto? ¿crees ofensiva semejante indiferencia? 
miniaturas tan desgraciadas? ExrIQuE. Eso es confianza. 
Luisa. Es que son... dibujos de mi madre. JuLta. Yo he procurado algunas veces hacerle celoso, pe- 
Jura. (Volviendo al lado de Luisa.) ¡Ah! con todo, yo en tu ro los espantajos que inventaba le hacian el mismo 
lugar preferiria algunas acuarelas, ó dos cuadrosigua- | efecio que los que se ponen en los árboles q espan- 
les de Villamil ó Jaes. Eso es de muy buen gusto. tar á los pájaros 
Luisa. (Aparte.) No hay como una amiga para hacer tanto | Luisa. (Aparte.) ¡Singular matrimonio! 
daño en tan pocas palabras. Junta. (A Luisa, marchándose.) ¿Con que no olvidarás tu 
Pero. (Anunciando por la derecha.) D. Enrique Carvajal. traje nuevo? 
¡| Luisa. No. (A Enrique.) ¿V. se queda? 
ESCENA IV. , | ENRIQUE. Si, señora. 
: JULIA. (A Enrique, desde la puerta y sin volverse. ) Adios, 
Luisa, JuLIa, ENRIQUE. amigo mio. 


Enr1QUE. (Escondido casi en una butaca.) Buenos dias. . 
Junta. (A Enrique.) ¡Calla! ¿eres tú?... 
Enrique. ¡Hombre! mi mujer... ¿cómo te ya? ESCENA V. 
Jura. No mal: ¿y á ti? 


/ ¿ ENRIQUE, solo. 
Enrique. Bastante bien : gracias. 


Lursa. ¿Es que os habeis dado cita por casualidad? ¡Es singular! héme aqui como ayer, como antes de ayer y 
JuLia. Nada de eso, como todos los dias. Decididamente hay aquí alguna 
Enrique. Solo se dan citas los eramorados y los hombres cosa que me empuja, que me atrae... ¿Es que por ca- 
de negocios: y para eso, las mas veces falta uno de sualidad estaria yo enamorado? Daria de buena gana 
los dos. mil reales por saberlo; (Levantándose.) pero el hecho 
JuLia. (A Enrique.) ¿De dónde vienes? 4 es que yo siento aquí alguna cosa. (Tocándose el pecho.) 
EnrIQuE. De la Bolsa. No, es mi cartera. (Sonriéndose.) Y despues... una cosa 
JuLia. ¿Y cómo van los fondos? “asi seria imperdonable. Mi mujer es muy bonita; pero 
Enrique. Han subido. no es mia la culpa. Yo soy esencialmente variable, lo 
JuLia. ¿Ya has liquidado los tuyos? mismo en amor que en negocios. Yo aprovecho los di- 
ExriquE. Con mil reales de ganancia por accion. videndos, y luego abandono completamente los vyalo- 
Junta. No vendrá mal el alza á mis capitales. res despues de cortar el cupon. Pero á una mujer le- 
Luisa. ¡Calla! ¿teneis cada uno de vosotros vuestro bol- gítima nose le puede cortar nada: cuando se la tiene 
sillo? en cartera es para siempre. ¡Siempre! Hé aquí una pa- 
Enrique. Como tenemos cada uno de nosotros nuestro co- labra que á pesar de sus tres sílabas, es inmensamen- 
razon. te larga. 
JuLia. Voy á comprar un brazalete con el dinero ganado 
ayer. ESCENA VI. 


Luisa. (Sorprendida.) ¡Cómo! 
Jutia. Muy sencillo: una cadenita con cuatro medallones Eo 
que cuelgan para poner dentro cabello de las personas | Luisa. (Entrando vivamente.) Carvajal, ahora que estamos 


Luisa, ENRIQUE. 


amadas. Es molesto, pero muy elegante. solos, voy á hacerá V. una pregunta. 
Luisa. No; yote preguntaba como habias podido ganar... | Enrique. ¡Qué emocion! hable Y. 
Junta. Nada mas fácil: vas á comprenderlo en seguida. | Luisa. ¿Qué es la Bolsa? a 


(Gravemente y despacio.) Mira, compras ciento... no im- | Enrique. ¡Cómo! ¿V. no sabe?... 
porta en qué papel: á prima: un valor elástico; no es- | Luisa. Sí, poco mas ó menos; pero quiero saberlo con 


pones mas que... cuatro mil reales... sube... cuatro- | exactitud. La Bolsa... 
cientos... Vuelves á vender y ganas dos mil duros: eso | Enrrquk. La Bolsa... la Bolsa es un edificio con un gran 
es todo. : pórtico, dos para-rayos, un asta de bandera, y las ar- 
Luisa. (Aparte.) ¡Dos mil duros! mas de España en medio. 
Junta. (A Enrique.) Voy al Circo esta noche, y teofrezco | Luisa. (Con impaciencia.) No, no es eso: ¿qué se 20 alli? 
un sitio en mi palco: puedes aceptarle. ENRIQUE. Fortuna. 


ENRIQUE. Gracias: eres muy amable; pero voy al Real: | Luisa. ¿Y cuándo? 
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Enrioue. Todos los dias, de una á tres, escepto los domin- 
gos y dias de fiesta. 

Luisa. ¿Y cómo? 

Exriour. ¡Oh! nada mas fácil: se va allí tranquilamente 
despues de almorzar, se apoya uno contra una colum— 
na, se toma una silla, se fuma un cigarro, se dan ór- 
denes al agente, se compra cuando los fondos bajan, 
se vende cuando los fondos suben, y se hace el balan- 
ce á fin de mes. 

Luisa. (Despues de un momento de reflexion.) Iré mañana. 

Enrius. (Liendo.) ¡Seria delicioso! alli no entran las se- 
ñoras. 

Luisa. ¿Por qué? 

ENRIQUE. Porque su presencia distraeria al tres por ciento. 

Luisa. Pero ¿qué es lo que produce allí la alza y la baja? 

Enrique. (Con tono mislerioso.) En cuanto á eso se han 


hecho investigaciones, se ha tratado de averiguar... yno 
se ha podido saber nunca. 
Luisa. (Con alegría.) Muy bien: ya tengo la clave: com- 


prendo : nuestra fortuna está hecha. Se compra cuan- 
do baja, se vende cuando sube, y se vuelve á empezar 
otra vez hasta que se tiene un millon. 

Enrique. (Hierdo, aparte.) ¡Está deliciosa con sus propósi- 
tos! 


ESCENA VII. 


Luisa, ENRIQUE, ARTURO. 


Arturo. (Entrando por la derecha, agitando al arre su som- 
brero y sus papeles: muy ronco.) ¡Victoria! ¡he ganado la 
voluntad de los jueces! Buenos dias, Enrique. Tu ma- 
no, Luisa. 

Luisa. ¡Pobre Arturo! ¡en qué estado!.. 

Arturo. He hablado un cuarto de hÓna seguido. ¡Uf! (Se 
sienta en la butaca que está cerca de la mesa.) 

Luisa. ¡Oh! tú no pleitearás mas. Hoy será la última vez. 

Arturo, Yopleitearé, señora, es mi derecho y mi deber. Dios 
ha concedido al hombre el uso de la palabra.. 

Exr1que. Para hablar, pero no para ponerse ronco. 

Arruro. Yo pleitearé. 

Luisa. No tal. ; 

Arturo. (Levantándose.) Pero, desgraciada, ¿y los gastos 
de la casa? 

Luisa. Ya se pagarán. 

Arturo. ¿Y nuestros criados, y nuestras obligaciones?... 

Luisa. Todo se pagará. En vez de ir á la plazuela de San- 
ta Cruz y entrar en el antiguo y triste edificio de la Au- 
diencia, te detendrás en la plazuela de la Leña, entra - 
rás en un pórtico donde hay muchas gentes que gritan, 
te apoyarás contra una columna, te sentarás, fumarás 
un cigarro, comprarás los dias de baja, venderás los 
dias de alza, y no gastarás tu cuerpo y tu alma en ga- 
nar tres miserables billetes de á dos mil reales que to- 
davia no tienes en tu poder. 

Enrique. ¡Bravo! 

Arturo. ¿Es decir que iré á la Bolsa? 

Enrique. Todo el mundo va. 

Arruro. Todo el mundo hace mal. 

Luisa. Pero, amigo mio, cuando se puede en un mes... en 
ocho dias quizá... 

Arturo. ¡Oh! Lo sé muy bicn : se pueden hacer hoy fortu- 
nas colosales en ocho dias, y sin trabajo, sin sudores, 
sin talento sobre todo; pero el tiempo no respeta lo que 
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se hace sin contar con él. Corred, ginetes mercantiles 
en el Steeple-chasse de la riqueza, poneos á distancia 
unos de otros, atravesad intrépidos las vallas de la am- 
bicion y la avaricia mientras que yo, cubierto con mi 
birrete y envuelto en mi'toga de abogado, fiel á mi puesto 
y á mi conviccion de que la fortuna lentamente adquiri- 
da por el trabajo es la mas fecunda de todas, permane- 
ceré impasible espectador de vuestros triunfos y vues- 
tras derrotas, dispuesto á enumerar vuestras circuns- 
tancias atenuantes para defenderos el dia del juicio final. 

Enxique. (Riéndose.) Ciceron, ¿va eso conmigo? 

Arturo. (Tendiéndole la mano.) Tú eres un hombre honrado, 
á quien quiero, y cuya profesion estimo: tú eres de los 
que entregan leal y valerosamente sus capitales á la 
industria, y es muy justo que la industria te los de- 
vuelva. Ya comprendes perfectamente que mi perorata 
no se dirige mas que á esos aventureros mercantiles 
que empujados eternamente por el flujo y el reflujo de 
los negocios, alcanzan momentáneamente el premio á 
que aspiran, para caer otra vez en los horrores de la 
miseria justamente merecida. 

Enrique. Perfeclamenle. 

Axturo. A cada uno su empleo. Siembra tú el campo fértil 
de los negocios, y déjame á mi labrar la tierra árida de 
los procedimientos. Yo recogeré humildes espigas de 
plata, y tú granos de oro. ¿Quieres comer con nosotros? 

Enrique. Acepto con una condicion. 

Luisa. ¿Cuál? 

Enrique. Que os llevaré esta noche al teatro. 

Luisa. Aceptamos. 

Ensique. Voy á buscar un palco. 

Arturo. Gomemos á las cuatro, como los porteros; sé 
exacto: se tendrá hambre; y si no hubiere bastante que 
comer, nos comeremos al convidado. 

ExriQueE. (Sonriéndose.) ¡Dura estremidad! 

Arturo. (1d.) ¡Para nosotros! 

Luisa. Hasta luego. 

ENRIQUE. Hasta luego. (Vase por la derecha.) 
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ESCENA VIII, 


Luisa, ARTURO. 


Luisa. (Yendo á Arturo, despues de un momento de silencio.) 
Déjame que te abrace. 
Arturo. (Sentado á su mesa.) 

zan.) ¿Y por qué? 

Luisa. (Sentándose en el brazo de la butaca.) Porque todo lo 
que has dicho hace poco, me ha hecho mucho bien. 
(Volviéndose para ocultar su emocion.) 

Arturo. ¡Lágrimas! ¡Oh! No.las ocultes: déjalas rodar, 
alma mia. Las lágrimas son como, la lluvia de verano, 
que destruye el polvo de la indiferencia. En un matri- 
monio bien gobernado no debian pasarse nunca ocho 
dias sin que se vertieran algunas, 

Luisa. Cuando son como estas, sobre todo. 


Con mucho gusto. (Se abra- 


' Arturo. (Con un tono mas formal despues de un momento de 


silencio.) ¿Tienes algo que decirme? 

Luisa. Sí. 

ARTURO. Me das miedo. 

Luisa. (Levantándose.) ¿Por qué? 

Arruro. Por mucha confianza que un marido tenga en su 
esposa, siempre hay un rincon en su corazon para los 
celos. Cuando se ama, no puede uno menos de pensar 
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algunas veces en que una mujercita como esta, guarda 
en sus ojos y en sus labios ese tesoro tan frágil que se 
llama la dicha conyugal. Luisa, no la dejes caer nunca, 
mira que se rompe. (Cambiando de tono.) Veamos: ¿qué 
ocurre? 

Luisa. He tenido un sentimiento. 

ARTURO. ¿51? ¿Y quién ha podido?... 

Luisa. Julia. ¡Oh! Me ha dicho tantas cosas, que no sabia 
lo que me pasaba. 

ARTURO. ¿La escuchas aun? 

Luisa. Cuando me habla, por fuerza. 

ArTurO. Justamente en esos momentos es cuando es pre- 
ciso no escucharla. Pero ¿por qué te ha hecho sufrir ? 

Luisa. Por nada y por todo. Criticando nuestros sillones, 

- mi piano, los cuadros, mi traje... 

Arturo. Es una mujer á quien será preciso prohibir la en— 
trada en casa. 

Luisa. ¡Estás loco! Sabe que por nuestro propio interés, 
por nuestra clientela, su casa nos es necesaria. 

ARTURO. ¡Su casa, su casa! Julia es la que desde hace algun 
tiempo te da ideas de lujo, de gasto... Estamos en una 
pendiente demasiado rápida, y es preciso no rodar para 
siempre. Teníamos una casa modesta: por ella sin duda 
y por sus consejos, vivimos hoy en una casa llena de 
salones y de alcobas innecesarias. 

Luisa. Tú mismo has reconocido que conviene para los 
clientes... 

Arturo. Antes estábamos contentos con dos criadas; hoy 
tenemos un gallego inmenso que se ocupa todo el dia 
en roncar en la antesala. 

Luisa. Eso es de mejor tono para anunciar. 

Arruro. Antiguamente ibamos solo los domingos al campo 
á casa de nuestros amigos; hoy tenemos casa en Aran- 
juez y en la Granja: y todo eso ¿á quién se lo debemos? 
Al mal ejemplo de la esposa de Enrique. Ya te lo he di- 
cho y te lo repito, querida Luisa, Julia no es la amiga 
que te conviene. | 

Luisa. ¡Eres demasiado severo! 

Arruro. Da á su escentricidad las disculpas que tú quie- 
ras ; pero no será menos cierto que su talento está vicia- 


do, que su corazon carece de ilusiones, que necesita ca-. 


da dia un placer puevo, una salisfaccion distinta, para 
acabar con el fastidio que la domina. El drama que te 
hace llorar, la hace á ella sonreir. La música ó la poesia 
que á ti te entusiasma, no son para ella mas que un 
ruido monótono; y se ve reducida para distraerse, á ir 
á buscar algunas veces su perdida alegría á reuniones 
donde las madres van sin sus hijas, y los maridos sin 
sus mujeres. 

Luisa. ¿Quieres tú hacerme reñir con una amiga de mi in- 
fancia? 

ArTURO. No: pero tomaré un término medio. Nosotros la 
haremos el obseguio de ir á su casa, y ella nos hará el 
placer de no venir á lá nuestra. 

Luisa. Ir á su casa... ir á su Casa... Eso se dice facilmente; 
pero Julia recibe una sociedad elegante y escogida. 


Arturo. Justamente eso es lo que nos hace falta: iremosá | 


su Casa á pesca de pleitos. Para un abogado, una soirée 
es un rio: echa el anzuelo, y saca del agua litigios de 
herencias, causas de estafa y peticiones de divorcio. 
Luisa. Ciertamente; pero... d 
Arturo. De eso no hay que hablar: es preciso que el abo- 
gado vaya al gran mundo, como el soldado va al fuego. 


Lursa. Te prevengo que necesitaré otro vestido. 

Arturo. (Cogiéndole las dos manos y mirándola con cariño.) . 
Tú le tendrás; ¿quieres tú perlas blancas, como tus 
dientes, coral rojo, como tus labios, diamantes brilla— 
dores, como tus ojos? Yo no soy un Creso, ni tú tam-" 
poco. 

Luisa, ¡Qué bueno eres, y cuánto te quiero! 

ARTURO. Es tu deber. (La abraza.—Aparte.) La compraré un 
aderezo falso. (Teniéndola en los brazos.) Segun dicen, 
la fe es la que salva. 

Penro. (Entrando por la derecha con una carta en la mano, y 
viendo que Arturo abraza á Luisa.) ¡Oh! (Cierra la puerta 
con un golpe y entra de nuevo.) Señor... una carta... 

ArrTURO, Se llama antes de entrar. 

Penro. Como el señor dice siempre: «Entra.» 

Lursa. ¿Qué es eso? 

Penro. Una carta que acaban de traer. 

Luisa. (Cogiéndola.) ¿Para ti? Veamos. (Mira el sobre.) 

ArTURO. (A Pedro, que permanece inmóvil y absorto con una 
idea que le preocupa.) ¿Y bien? ¿qué haces ahí? 

Pebro. (Saliendo de su distraccion.) ¡Ah! ¡es cierto! (Váse 
saludando.) 

Luisa. (Mirando el sobre.) No conozco esta letra. 

AnTURO. Algun cliente. 

Luisa. Es pesada. 

Arturo. ¡Hola! 

Luisa. (Comprendiéndole, con alegria.) ¿Si será por casuali- 
dad de Olivenza, cuyo pleito has ganado hoy? 

Arturo. En ese caso viva Olivenza. 

Luisa. (Abriendo la carta.) ¡Viva Olivenza! (Da el sobre ú 
Arturo y se queda con la carta.) 

ARTURO. (Leyendo por encima del hombro de Luisa.) «Mi que- - 
»rido y digno abogado. Viéndome precisado á marchar 
»á mi país, no he querido abandonar la córte sin pro- 
bar á V...» 

Luisa. Al hecho. sa de 

Arturo. (Pasando algunos renglones.) «Y como yo CONOZCO 
»mejor que nadie su desinterés...» 

Luisa. La fórmula ordinaria. y 

Arturo. (Continuando la lectura.) «Me atrevo á esperar que 
»escusará V. lo módico de la cantidad que he mao Rato 
»á sus honorarios.» No veo hada. 

Luisa. A ver en el sobre. 

ARTURO. (Abriendo el sobre.) Una letra para su banquero. 

Luisa. (Leyendo la letra NA Arturo (tiene en la mano.) «Se 
»servirá Y. pagar... E 

ARTURO. (Continuada! Y tl suma de ochocientos...» ¿Ocho 
mil ú ochocientos? «La suma de ochocientos reales...» 

Luisa. ¡Oh! ¡no es posible! . 

ArtUxso. (Fuera de st.) ¡Ochocientos reales! ¡Yo no necesito 
sus cuarenta duros! ¡Los tiro... los desprecio! 

Luisa. ¡Oh! es indigno. (Se sienta 4 la v1quierda de la ch- 
menea.) das 

Arruro. ¡Un desgraciado, á quien he librado de presidio!... 
¡libros en desórden... cuentas falsas... quiebra fraudu- 
lenta!... ¡Y yo, que he hecho llorar á los jueces!... ¡Mal- 
dito sea el Código penal!... 

Luisa. (Tristemente.) Haga Y. proyectos. 

Arturo. ¡Defienda V. á las gentes! No importa: yo las de- 
fenderé siempre... Yo trabajaré sin descanso... Saldre— 
mos todos los dias, iremos á las reuniones, visitaremos 
á todos los Carvajales de la tierra, nos dedicaremos en 
todas partes á la pesca de pleitos... Cuando no los haya 
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los inventaremos nosotros. Te DER tu vestido de 
“color de rosa. 

Luisa. (Levantándose:) No, eso: no: irás tú solo si quieres; 
¿pero ponerme yo ese traje? Ya lo he decidido: jamás. 

Arturo. Luisa, vamos, yo te lo ruego, sé razonable... 

Luisa. Y yo te suplico, Arturo, que no insistas: no quiero 
ponerme en ridículo, no quiero que se burlen de mí, 

% >yo2mo me le. pondré. 

Arturo. Tú te le pondrás. 

Luisa. (Conteniendo su ira:) Me parece, amigo mio, que 

pu “puesto qué es! una necesidad; una precision de tu car- 
rera ir al gran mundo y vestir con elegancia, podríamos 
muy bien gastar algun dinero de Jos cuatro'mil bed 
que constituyen la herencia de mi tio. 

AnTuRÓs '(Incómódado:) ¡Tomar dinero de esa hetiónciia cer- 
“ceñar'el'capital, tocar al arca santa! ¡ESO nunca! te poñ- 
drás el traje rosa.. ¡DEDO A 

Luisa. Eso ya: te he dichó aue nunca: y puesto que no'com- 

li 1prendes todo lo que'sufre úna jóven que no tiene!:. (So. 
llozando.) ¡Oh! ¡es indigno, Arturo, es indigno! Está di- 
ca no y saldró esta noota (Vaseá: su decidió y 08011 
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ESCENA IX. 
¿ ÁRTURO, solo, mu y agitado. 


¡Bien! ¡muy bien! ¡perfectamente bien !-1adiivablemiente 
biéent “Lágrimas... “uña disputa... ¡por “un trajel'¡un 
miserable traje!... ¿En qué estriba la dicha y la tranqui- 
lidad del hogar doméstito?.”. Y pensar que si ese mise- 
rable Olivenza hubiese” sido un hombre honrado, no 

- hubiera hecho esa quiebra “fraudulenta; que si no hu- 
- biera hecho esa quiebra fraudulenta no le hubiera yo 

“* defendido, y 'por consiguiente... Si yo supiera dónde 

*"encontrarle.?. . (Mirando el reloj.) Las dos y cuarto: to- 

"0 davia debe estar en la Bolsa: “alli está siempre metido. 
(Va á tomar $u sombrero'y cambia de idea.) Ir á reclamar- 
le... ¡La Bolsa... ¡Quando pienso que á estas horas hay 
personas que saleñ de'alliiabiendo ganado diez, doce, 
veinte mil reales... mas tedavia:.: «que entrarán en su 
casa con buen humor; que encontrarán á su mujer con 
buen humor... que todo el mundo tendrá para ellos 
buen humor, sin saber por quél... ¡OhY'sf; es que antes 


de entrar en su casa esas personas han comprado una, 


pulsera, unos pendientes, un traje... ¡Un traje! (Con có- 
- lera cómica.) ¡Esa palabra de cinco letras está henchida 
'L- do tempestades y revoluciones! He estado demasiado 
"Severo con Luisa. Si yo estuviera seguro que echando 
un anzuelo en ese lago donde tantos otros hacen pes- 
“cas milagrosas... ¡No, nO, Y mil veces no!... Yo” he es- 
tado en Báden y no he jugado; he estadoen Biarritz, y 
no he jugado; en Bisbaden, y tampoco he jugado. Quie- 
ro pues pasar por la Bolsa sin pagar mi tributo. (Ocur- 
“riéndosele una idea.) ¡Oh! sí: ¡esto es mejor! Asipodré 
dar una leccion á mi mujer... Ási podré decitlá dentro 
de algunos diás: «Hija mia, he cedido á tus ruegos; he 
jugado y he perdido, Espero pues que será la primera 
y la última vez.» (Reflexiónando. ) Y ¿cómo podré com- 
ponerme?... - 


< JESCENA X. 
Arturo, Enrique, Pero. 


"PrnhoO: “(Añunciando:) El señor de Carvajal: 
ExtiQue. Aquí estoy con el palco. 


Anruro: (¡Ah!.¿Eres tú? Contéstame á una pregunta. 

Enrique. Habla. 

Arruro. (Llevándole á la izquierda: con aire misterioso.) ¿Se 
puede esponer en la Bolsa una cantidad fija, dos mil 
reales, por ejemplo, y perderlos? 

Enrique. Perfectamente. 

ARTURO: ¿Y no jugar mas? 

ENr1QUE. No hay inconveniente. 

Proro. (Cerca de la mesa, escuchando lo que se habla, y apar- 
te con alegria.) ¡Oh! La Bolsa... 

Enrroue. Comprando una prima... 


Pebro: (Yéndose al comedor.) ¡0h! ¡Las primas!... 


Enrr0ue. Escucha el cálculo. 

Arturo. (Viendo á Luisa, que sale.) ¡Mi mujer! Ni una pa- 
labra. (Aparte.) Creo que ha sido una buena idea. Nos 
costará dos mil reales; pero tendré derecho para de- 
cirla... 


s ESCENA XI. 
Arturo, ENRIQUE, Luisa, despues PEDRO, 


Luisa, (Viene muy despacio cosiendo un guante de Arturo, al 
lado del cual se coloca, diciéndole suspirando y sin dejar qe 
coser.) ¡Yo me pondré el vestido, amigo mio, yo me lo 
pondre! 

Arturo. (Abrazándola.) Eres una buena esposa. (Aparte.) 
No impedirá eso que yo... (Luisa' coloca el guante en el 
costurero y hace un gesto de inteligencia, que indica que 
tiene wn proyecto.) 

Proro. (Entrando por la izquierda.) La sopa. 

EnrrouE. ¡A la mesa! El teatro empieza á las siete y media. 

ARTURO. (Aparte á Enrique.) Hazme el favor de salir con- 
migo en un enfreaclo. 

EnrIQUE. (Aparte á Arturo.) Buéno. 

Luisa. (Acercándose.) ¿Qué? 

Arturo. Nada: le decia á Enrique que te diera el brazo. 

Luisa, (Tomando el brazo de Enrique, aparte y un poco lur- 
dada.) Enviaré á mi marido á.-buscarme dulces durante 
un entreacto. Hágame V. el favor de quedarse en el pal- 
co, porque tengo que hablarle. 

Enrique. ¿Cómo? 

Luisa. Chist... 

Enriguk. (Aparte,) Daria mil reales por saber... 

Arturo. (Aparte.) ¡Creo decididamente, que 'ha sido una 
buena idea! (Se dirigen al comedor.) 

Peoro. (Mirándolos.) ¡Si yo encontrara quien me vendiese 
una prima! 


ACTO SEGUNDO. 
La misma decoracion que en el acto primero. 


ESCENA 1. 


Arturo, entrando. por «la puerta de su gabinete y hablando 
con alguien que figura estar dentro. 


Perdone V:, caballero: soy con V. al instante. (Cierra la 
puerta.) ¡Uf! no puedo mas. (Se sienta cerca de la 
mesa de la derecha.) ¡Maldita profesion la mia! ¡Ocupar— 

me en los intereses de otro, cuando se tiene la imagi-- 
nacion turbada con nuestros propios negocios! ¡Estos 
clientes son inauditos! No me dejan tranquilo. Yo no de- 


fiendo ya á nadie; voy á cerrar mi bufete: ya no soy 
abogado: y para empezar cierro mi puerta, (Llama y 
mira el reloj.) ¡Las doce! No tengo mas que una hora pa- 
ra despedir á mis odiados clientes. Felizmente la Bolsa 
está muy cerca; si yo hubiera podido salir, si hubiera 
podido llegarme á la Puerta del Sol para saber... Y ese 
Enrique, que no viene... (Llama otra vez.) Yo tengo ca- 
lentura... (Va al foro de la derecha y llama.) ¡Pedro! 
(Vuelve á bajar con agitacion.) ¡La Bolsal ¿iré, ó no? 
¡Cuando permanezco aquí no vivo, cuando voy, aquella 
atmósfera me da vértigos! quince dias hace que perma- 
'nezco en este estado. ¡Nadie!... ¿Tendré que romper la 
campanilla? (Llama de nuevo sn interrupcion, volviendo 
la espalda á Pedro que entra.) 


ESCENA Il. 
ARTURO, PEDRO. 


Pebro. (Entrando Iranquilamente por el foro de la derecha y 
recorriendo un periódico.) Pero ¿dónde han puesto la 
cotizacion de la Bolsa? 

AnrTURO. (Viéndole.) ¿Qué es eso? ¿Adónde vas? 

Pepro. (Ocultando el periódico.) ¿El señor ha llamado? 

ArTUrR0. Hace una hora. 

Pero. (Preocupado.) ¡Ah! sin duda por eso oia yo la cam- 
panilla. 

Arturo. Cierro mi puerta; no quiero recibir á nadie: di que 
he salido; que estoy en la Audiencia. 

Proro. Bien, señor. 

ARTURO. ¿Lo has comprendido? 

Pero. Perfectamente; diré que el amo está indispuesto. 

ARTURO. Indispuesto, no: que he salido, que estoy fuera: 
Vete. (Volviéndole á llamar.) ¡Ah! escepto para D. Enri- 
que, á quien harás entrar aqui, y me prevendrás en se- 
guida. 

Penro. Entonces no diré que está Y. indispuesto. 

ARTURO. (Conimpaciencia.) No. ) 

Pero. (Mirando el periódico con disimulo.) ¿Adónde habrán 
puesto la cotizacion? 

ARTURO. (Despues de haber buscado sobre la mesa y el piano.) 
¿Dónde está el periódico? 

Pebro. (Turbado y ocultándole.) El periódico le... 
la señora. 


le tiene 


ARTURO. (Aparte.) ¡Esto es insopor table! ¡Yo queria leer la ' 


cotizacion. (Mirando el reloj.) La una menos cuarto. ¡ Y 
esa gente, que está ahi todavia!... Voy á despedirla. 
(Con rabia.) Perdone V., caballero... (Entrando en su 
cuarto. La puerta se cierra.) 


a ESCENA Ill. 
Pero, solo, leyendo el periódico; despues sentándose en una 
butaca cerca de la chimenea. 


El amo tiene alguna cosa, de seguro: antes se le podia ser- 
vir porque mandaba como un cordero; hoy es un leon. 
Aquí está. A ver si logro hoy entender este galimatias. 
(Leyendo.) «Cotizacion diferida, tres, ocho, dos comitas, 
cero, cero, una rayila, siete, cuatro, dos rayitas, cinco, 
punto, dos rayitas, cero arriba, cero abajo.. 
nio que lo entienda! ¿Quién se ha de figurar que deba- 
jo de todas estas cosas puede haber dinero?... Conti- 
nuemos á ver si se aclara. «Tres, pe, cero, ache, punto 
y coma, otra rayita...» ¡Por vida de las rayas! «Erre, 


.» ¡El demo- | 
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siete, dos comitas.» ¡Por vida de las comas! «Nueve, cu, 
ese, jota.» ¡Por vida de las letras!... Haré que me man- 
den á algun recado para que me lo espliquen, 


ESCENA IV. 


Pero, Luisa. 


Luisa. (Viene de su cuarto y no ve á Pedro, que está sentado en 
un sillon.) ¡Pedro, Pedro! (Dirigiéndose al foro.) 

PeEDro. (Levantándose.) Señorita... 

Luisa. (Sorprendida.) ¡Cómo! ¿Estabas ahi? (Agitada.) ¿Dón- 
de está mi marido? 

Pebro. En su despacho. 

Luisa. ¿Solo? 

Pepro. No, señora: con un cliente á quien no conozco. 

Luisa. (Hablando consigo misma.) Tendrá ocupacion para 
mucho tiempo sin duda. 

Pepro. Tal creo, porque hace poco que ha entrado. 

Luisa. (Un poco turbada.) Dime, ¿no ha venido D. Enri- 
que todavia? 

Pebro. No, señora: todavía no. 

Luisa. (Aparte.) Es estraño: ya es tarde. (Alto.) Así que 
venga avisame. 

Pepro. Bien, señora. (Aparte.) ¡Calle! ¡tambien ella! 

Luisa. Y despues dí que no recibo, que no estoy en casa 
para nadie. 

Pepro. Entonces diré que la señora está indispuesta. 

Luisa. No, sino que he salido. 

Penro. ¡Ah! ¿que está Y. en la calle? 

Luisa. Sí. ¿Dónde está el periódico? 

Pebro. (Vacilando.) El periódico... lo está leyendo el se- 
ñorito. , 

Luisa. (Aparte.) ¡Esto es insoportable! (Alto.) Y yo, que hu- 
biera querido saber... (Escuchando y mirando á la puer— 
ta de la derecha.) Llaman: vé pronto, y si es la persona 
que te he dicho avisame inmediatamente. 


ESCENA V. 


Pero, despues ENRIQUE. 


Pebro. Si es D. Enrique voy á consultarle, (Mirando á la 
derecha.) ¡Calle! ha abierto la doncella. ¡Es él! 

ENRIQUE. (Entrando vivamente.) Preyven á tu amo que le 
aguardo. 

Pebro. Voy en seguida. (Va a salir y se detiene.) 

Enrique. (Paseándose, aparte.) Cómo me habrá dejado Ar- 
turo hoy sin órdenes ningunas en un dia de liquida- 
cion... Daria mil reales por saber.. 


| Pxoxo. Perdone V., D. Enrique, pero yO queria pedirle 


á Y. un consejo. 

ENRIQUE. ¿Tú un consejo? ¿y para qué? 

Pepño. Para... ganar dinero. 

ENxIQUE. (Sentándose á la derecha.) Yo no doy consejos... 
¿yo no doy nada: dirígete á mi cajero, á mis oficinas... 
“calle de Fuencarral, número veinte; pero por ahora lár- 
gate de aquí. 

Pepo. (Aparte.) ¡Qué orgullo! yo buscaré otro agente... 

puede estar seguro. 


ESCENA VI. 
ENRIQUE. 


¡Es incomprensible! ¡no ir 4mi despacho en un dia como 
hoy! ¿Pues no se le ha antojado jugar á la baja? Ya es- 
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tá formalmente comprometido. ¡Ah! si no fuera por su 
lindísima esposa, ya le hubiera yo liquidado... Pero hu- 
biera sido cerrarme las puertas de la casa, y van dema- 
siado bien las cosas para no continuar la aventura hasta 
el fin. Verdad es que yo he guiado mi barca con una 
prudencia, con una habilidad... (Sonriendo.) La posi- 
cion es estraña. Mientras que el marido juega y pierde 
buenamente... (eso es cuenta suya) la mujer por su 
parte me da órdenes muy bien formuladas; y yo, sin 
cuidarme de ejecutarlas, la hago ganar todo cuanto 
quiere: ¿la engaño yo realmente? No tal. Luisa com- 
prende demasiado bien los negocios para que, siendo 
mujer de un abogado, ignore que legalmente una mu- 
jer casada no puede jugar. Desde el momento que ella 
acepta esos beneficios imaginarios, mi dinero está colo- 
cado. con un buen interés: todavia no he visto el pri- 
mer dividendo; es cierto; pero hoy, gracias á mi que- 
rido Rodriguez, á quien he confesado casi mi estrata- 
gema, espero alcanzarle. (Viendo á Arturo.) ¡El ma- 
rido! dl 


ESCENA VII. 


ENRIQUE, ARTURO. 


Arturo. (Saliendo de su gabinete agitado.) Al fin has venido. 
Y bien, ¿qué noticias hay? 

Enrique. No se trata de noticias. ¿Cómo no me has dado 
órdenes ningunas en un dia como hoy? 

Arruro.: Amigo mio, ¿qué quieres? Estoy asediado de ne- 
«gocios, sitiado por mis clientes... 

Enr1QuE. ¿No piensas venir á la Bolsa? 

Arturo. (Asustado, yendo á ver si leescuchan.) Chist....¡Des- 
graciado! ¿quieres callarte? ¡Semejante palabra!... Si 
mis criados, si mi mujer te oyesen... 

ENRIQUE. ¡Ah! tienes razon; siempre se me olvida que ven- 
go. aquí tan á, menudo para desenredar una herencia 
embrollada. Veamos: es. preciso tomar un partido. 

Arruro. Sí, tomar un partido; pero ¿cuál? 

Enrique. ¿Liquidas? ¿doblas? ¿quieres aguardarte á estar 
á la par? 

Arruro.. Yo perderé la cabeza con tus liquidaciones, tus 
dobleces y tus pares. Todo.eso es como si me hablaras 
chino: yo no entiendo mas que dos cosas: perder ó ga— 
nar. Hazme ganar. 

ENRIQUE. ¡Ganar! ¡ganar! ¡tiene gracia!... 

ARTURO. ¿Qué se necesita para eso? ¿jugar al alza? 

Enrique. No;tal: recuerda lo que has hecho: han bajado 

- los fondos; te ha dado miedo y has vendido. 

Anzuro: Sí, he vendido: ¿porqué habré yo vendido, Dios 

mio?:ó6 mejor dicho, ¿por qué habré yo jugado? 
Enrique. Tú lo sabrás. 
ARTURO. Si, lo sé: mi mujer ha tenido la culpa: yo habia 
siempre rechazado semejante cosa ; pero: luego, como 
_un tonto, he: querido aventurar una suma y perderla, 

para tener el derecho de decir á Luisa... Pero, por des- 
gracia mia, mi primera operacion fué dichosa: aquella 
«facilidad de ganancia me arrastró á pesar mio: luego he 

y «seguido jugando, y.ahora me daria de cachetes. 

Enriouk.' Mejores que me des instrucciones. (Mirando la 

¡«hora:) Vamos, amigo mio; es tarde. 

ArTuko. ¡Oh! si yo hubiera previsto que esa rueda de la 

¿o fortuna, á:la:cual no queria tocar mas que con la pun- 
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ta del dedo, arrastraba en su vuelta la mano, el brazo, 
el cuerpo entero... 

Enrique: ¡Dios me perdone! Estás haciendo un discurso. 
Volveré cuando quieras. 

Arturo. ¡Cuando quiera... cuando puedal Antes de todo 
necesito absolutamente irá la Audiencia. (Busca unos 
papeles en la mesa.) 

ENrIQUE. ¿Para qué? 

Arturo. Para el pleito que he defendido ayer. 

Enrique. ¡Ah! El de esa viuda jóven. 

Anrruzo. Justamente: te confieso que no estoy tranquilo. 
No he hablado ayer como hubiera debido hacerlo. Ha- 
bia un punto de derecho con el cual teniamos veinte 
veces razon, y del cual no he dicho una palabra. 

Enrique. Adios, pues. (Va á marcharse.) 


ESCENA VIIL. 


Dichos, LUISA. 


Luisa. (Saliendo de su cuarto, aparte al ver dá Enrique.) Ahí 
está. 

Arturo. (Aparte.) ¡Mi mujer! 

Enrique. (Aparte.) Me quedo. 

Luisa. (Saludando á Enrique.) D. Enrique... (A Arturo.) 
Perdona, amigo mio, ¿estás ocupado? 

Arturo. (Algo turbado.) Sí: hablábamos de esa herencia: 
ya sabes... Una palabra y concluimos. (Habla bajo á En- 
rique.) 

Luisa. (Aparte.) ¡Dios mio! Si mi marido supiese que esa 
herencia no es mas que un pretesto... 

Arruro. (A Enrique.) Entendido: voy á arreglar mis papeles 
y salgo contigo para ir á la Audiencia. (Aparle á Enri- 
.que.) A la Bolsa. ¡Verme reducido á esto! 

Luisa. (Aparte, con alegria.) Nos deja. 

Arzuro. Soy contigo al momento. » 

ENRIQUE. Tómate tiempo:"no tengo prisa. 


ESCENA IX. 


Luisa, ENRIQUE. 


Luisa. (Despues de haber mirado las puertas de la. derecha y 
de laizquierda para asegurarse de. que nadie la oye.) ¿Me 
trae V. hoy ganancias? 

ExriouE. Vea V. (Aparte, entregándole una carta.) ¿Qué ha- 
rá cuando lea?... 

Luisa. Voy á saber... (Se dispone á abrirla.) 

Penro. (Dentro en la derecha.) Señora, aseguro á Y... 

Luisa. Viene gente. (Oculta la carta.) 

Enrique. ¡Ah! Mi mujer sin duda. Se me habia olvidado 
anunciar á Y. su visita. 


ESCENA X. 


Enrique, Lursa, JuLia, despues ÁRTURO. 


JuLia. (A Luisa, entrando.) Sepamos la verdad, amiga mia: 
¿estás ó no estás en casa? 

Luisa. (Tendiéndole la mano.) Para tí estoy siempre. 

JuLIa. ¿Y tambien para mis pobres? 

Enriqug. (Sonriéndose.) En efecto; mi mujer pide ahora li- 
mosna: es dama de una junta de no sé qué parroquia. 

Sutra. Sí, hija mia; me he lanzado á la caridad. Me parece 
que el hacer bien á todo el mundo no hace daño á na- 
die. 
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Arturo. (Saliendo del gabinete.) Aquiestoy ya: marchemos. 
(Saludando ú Julia.) Señora.. 

Jurta. (Deteniéndole.) Un instante; caballero... 
de Medina? 

ARTURO. Yo soy, señora, 

JuLIa. (A Luisa.) Vas á ver si desempeño bien mi nueva 
profesion. (A Arturo con un tono humilde.) Caballero, el 
paso que voyá dar con V. le parecerá tal vez indiscre- 
to. Pido hoy para los niños de la Inclusa, y me he to- 
mado la libertad de venir á pedirá Y. su ofrenda. Esté 
Y. persuadido, caballero, que por pequeña que sea, 
nuestra gratitud será mayor que la importancia del be- 
neficio. 

ENRIQUE. (Aparte.) ¡Qué caridad tan habladora! (Alto, 4 Ar- 
turo.) ¿Vamos? 

ARTURO. Señora... 

JuLia. (A Luisa alegremente.) Creo que sé bien de memoria 
mi papel. Es la décima, vez que le repito desde esta 
mañana, y con un gran éxito. 
ochocientas circulares á todos los que tienen la desgra- 
cia de ser mis amigos; tanto peor para los que hayan 


¿D. Arturo 


tomado un sorbete en mi casa. Así'es, que sumando las: 


caridades sinceras, con las caridades forzosas y las ca: 
ridades por cálculo, espero recaudar una suma que 
eclipse á todas mis colegas. Con eso mi vanidad se ve- 
rá salisfecha, y los pobres niños lendrán ropa para este 
invierno. 

Exrique. (Bajo áú Arturo.) No la dejes empezar otro pár- 
rafo. 

ArTURO. (Dando una moneda de oro 4 Julia.) Perdone Y., se- 

«Mora; pero tengo tanta prisa, que me yeo obligado á 
hacer las obras de caridad sin frases. (Saluda.) 

Luisa. (A Arturo.) ¿Y sin abrazarme? 

ARTURO. Es cierto. (La abraza.) : 

JULIA. (A Enrique.) ¡Qué ejemplo; caballero! 

Enr1QUE. Ciertamente... 

JuLia. (Con rapidez, sonriéndose.) ¡Oh! ¡Yo no pido nadal! 
Tú tienes tambien tus pobres... 

Arturo. (Saludando ú Julia.) Señora... 

JULIA. (A Arturo.) S1 por casualidad mi marido le dice á 
V. en el camino que el dinero no constituye la felicidad, 
no le crea Y., porque no piensa-semejante cosa. Adios. 
(Vanse Arturo y Enrique.) 


ESCENA XI. 


Luisa, JULIA. 


JULIA. (Riendo y con un tono sentimental.) Adios, marido 
mio, querida mitad de mí misma. 

Luisa. ¿Qué tienes? Nunca te he visto tan alegre. 

JuLIa. Es que nunca he estado mas triste. 

Luisa. ¿Cómo? 

JuLiIa. Me chanceo. Es que estoy contenta de mí, y me pa- 
rece que valgo algo mas desde que hago algun bien por 
mí misma, y obligo á los otros á hacerle á pesar suyo. 

Luisa. ¡Mal intencionada! 

JuLIa. Mal intencionada, no: nerviosa lal vez... caprichosa 
es posible... ¡Ah! ¡Los hombres!... ¡Los hombres!.. 

Luisa. Decididamente tú tienes algo que decirme. 

JULIA. Sin duda: ¿y por qué no me lo preguntas? Conoces 
que estoy deseando hablar, y nada me dices : eres muy 
poco amable. 

Luisa, ¿Tienes que hacerme alguna confianza? 


He repartido además 
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JuLia. (En voz baja.) La cosa mas ridicula, mas inespe- 
rada.. 

Luisa. Habla. 

JuLra. Te apuesto cuanto quieras á que no lo aciertas. 

Luisa. Desde luego renuncio á ello. 

JuLIa. No intentes adivinarlo: eres una mujer demasiado 
dichosa para comprenderlo. 

Luisa. ¡Dios mio! Me das miedo: habla. 

JuL1a. (Pronunciando muy despacio las palabras.) Mi marido 
me engaña. 

Luisa. ¿Y tú tomas en broma esta desgracia? 

JULIA. (Con alguna emocion.) Eso te maravilla, ¿no es cier- 
to? Tú te preguntas sin duda, ¿cómo puede llegar el co- 
razon de una mujer á un estado de insensibilidad tal, 
que reciba esa herida sin brotar sangre? ¿Quién tiene la 
culpa? Juzga tú misma. Yo tenia diez y ocho años; era 
modesta, buena y dócil: un dia mi padre y mi madras- 
tra se encerraron conmigo en su gabinete, habitacion 
llena de registros y libros de caja, y atestada de sacos 
de dinero, numerados y ahorcados con un cartel en el 
cuello: «Hija mia, me dijo pomposamente mi padre... 
estás en edad de casarte:» me ruboricé: yo me rubori- 
zaba entonces: «y te hemos buscado, continuó, un ma- 
rido que va á hacerte muy dichosa.» Se AGUparón las 
lágrimas á mis ojos. 

Luisa. ¿Lágrimas de placer? 

Jutia. No, yo nosé: lágrimas comunes, lágcincls estúpidas. 
«No llores:» me dijo brutalmente mi madrastra, cuyas 
palabras salian mas bien por la nariz: que por la boca. 
«Eres una necia, y D. Enrique de Carvajal d0ra tu fe- 
licidad.» 

Luisa. ¡Oh! ¡las madrastras)... 

JuLia. Al dia siguiente, Enrique me trajo un ramo magní- 
fico, que habia cogido para mi por cuatro duros en la 
esquina del Café Suizo. Me enseñaron diamantes y ca— 
chemiras de la India, sin duda para enseñarme al mis- 
mo tiempo á amar á mi futuro y á despreciar las telas 
del reino. Tres meses hacia que la luna de miel me aca- 
riciaba con sus rayos de plata, cuando una mañana... 
¡triste mañana! me apercibí de que Enrique de Carva- 
jal habia olvidado completamente todos los juramentos 
hechos ante el teniente cura de la parroquia “de Santa 
Cruz. 

Luisa. ¡Pobre amiga mia! 

JULIA. Aquel dia mi corazon vertió toda su sangre y mis 
ojos todas sus lágrimas, porque yo le amaba sincera- 
mente: habia tomado por lo serio mi papel de casada. 

> ¿A fuerza de buscar, habia concluido por encontrar en 
mi marido cierta superioridad y algunas buénas cuali- 
dades de miinvencion; pero al ver quetenia que renun- 
ciar á todas mis ilusiones, mi carácter sufrió una com- 
pleta metamórfosis, mi mirada se hizo dura, mi palabra 
acre, mi risa burlona, mi dolor sarcástico: hasta me 
pareció que me salian en los dedos uñas de gato. 

Luisa. Te comprendo. 

JULIA. Desde entonces coloqué todo mi amor, todas mis 
afecciones en las cajas de los sombreros y en los arma- 
rios de mis trajes. El lujo y la elegancia ocuparon en mi 
alma los sitios de la felicidad, del bienestar, dela fami- 
lia: desde entonces llamo á la butaca mi tia, á mi traje 
de baile mi amiga, á mi capota nueva mi hija. Sin em- 
bargo, mi orgullo herido grita venganza desde enton- 
ces, y yo selo he prometido; hoy se presenta la ocasion, 
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y la aprovecho. Esa es mi historia y la de tantas otras... 
¿Tienes ahí á mano un Código Penal? 

Luisa. Si: pero ¿cómo has descubierto?... (Coge un cuader- 
no en cuarto de encima de la mesa.) , 

Junria. Como se descubren todas las cosas malas; como se 
descubrió la pólvora, como se han descubierto las 
setas. 

Luisa. (Dándola el Código.) Tú te chanceas siempre. 

JuLra. Es mi manera dellorar. ¡Oh! hija mia, las malas no- 
ticias corren, vuelan, están escritas en las frentes de to- 
dos los que pasan á tu lado. Mi marido ha hecho lo que 
todos los grandes criminales. Ha cometido una impru- 

_dencia que le ha perdido. Figúrate que ha confiado su 
secreto á su amigo Rodriguez; un ser sonoro, vacio C0- 
mo un eco. 

Luisa. ¿Por qué casualidad?... 

Junta. No por casualidad, por economía; porque mi mari- 
do es avaro y pródigo á la vez. Ha tenido necesidad de 
Rodriguez, ó mejor dicho de su habitacion, un cuartito 
entresuelo de la calle de Fuencarral. ¡Nada, nada! 

Luisa. Pero ¿qué buscas ? 

JuLta. (Recorriendo el libro. Leyendo.) « Los esposos se de- 
ben mútuamente fidelidad...» No es esto. 

Luisa. Pero ¿para qué?... . 

Junia. (Continuando.) «La mujer debe obediencia al mari- 
do.» Tampoco es esto. 

Luisa. Pero... 

JuLia. «La mujer está obligada á habitar bajo el techo...» 
Eso es. Aquí encuentro todo lo que debemos nosotras 
á nuestros maridos; pero no dice una palabra de todo 
lo que nuestros maridos nos deben á nosotras. 

Luisa. ¿De veras no dice?... 

Junia. Nada, hija: los maridos pueden hacer nuestra des- 

«gracia con el Código Penal en la mano. 
Luisa. ¿Y pueden olvidarnos, engañarnos, despreciarnos?... 
Junta. Sí, Luisa: semejante conducta es inaudita, pero es 
. legal. : 

Luisa. Es decir, que tú buscabas... 

Junia. Yo estoy en un cuarto húmedo y oscuro, donde me 
han encerrado hace cuatro años: busco por consiguien- 
te una puerta ó una yentana para escaparme. 

Luisa. ¡Una separacion ! 

Junia. ¿Por qué no? Es singular el efecto que produce siem- 
pre esta palabra tan dulce. Me voy; pero volveré á con- 
sultar á tu marido. 

Luisa. Mira lo que haces. Hacen falta pruebas... 

JuLia. (Con seguridad.) Yo las tendré: ¿no te lo he dicho? 
Figúraté, Luisa mia, que estoy en camino de apoderar- 
me de una correspondencia; pero hablemos de cosas sé- 
rias. ¿Vendrás á mi baile? 

Luisa. No sé aun... 

JuLia. ¡Oh! ven: oirás música sagrada, que cantarán los 

“artistas del Teatro Real, y música profana cantada por 
un tenor de iglesia. 

Luisa. Entonces puede... 

Junta. Te guardaré un sitio en mi palco... ¡ah! no: quiero 
decir, una silla al lado de la mia. Adios, y hasta luego 
tal vez. / 

Luisa, Adios, y hasta luego. (Vase Julia.) 


ESCENA XII. 


Luisa. 
¡Pobre Julial no es dichosa, al paso que á mi todo me sale 
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bien. Al fin estoy sola y voy á saber... (Mirando, sin 
abrirla, la carta que le entregó Enrique.) ¡Aquí está la his- 
toria de mi fortuna! un total de seis cifras por lo me- 
nos, realizado en quince dias, y que no tengo que agra- 
decer á nadie, ni al mismo D. Enrique, á quien pagaré 
hoy mismo su comision con este dinero. Podré comprar 
á mi Arturo un buró magnifico, y me regalaré despues 
á mí misma un piano vertical, como el de Julia. Hare- 
mos despues un viaje... y... y estoy haciendo la fábula 
de la lechera. Con eso y con que se rompa luego el cán- 
taro... Veamos los números. (Abre el billete.) ¡Una carta! 
(Leyendo.) «Las cuentas no” están aun arregladas, pero 
»venga usted á las cinco de la tarde á mi oficina, calle 
»de Fuencarral, número .veinte, y las arreglaremos.» 
¡Calle de Fuencarral! ¿Pues no viven en la calle del 
Principe? ¡Ir yo á la oficina; alli, en medio de empleados 
y dependientes!... De ninguna manera. Voy á escribirle 
dos letras, sin firma, como siempre, cuando he tenido 
que darle alguna órden... (Escribe en la mesa.) «No. creo 
prudente irá verá Y á.su oficina.» 


ESCENA XIII. 


Dicha, PEbro. 


Pero. (Entrando rápidamente.) ¿Ha llamado V., señora? 

Luisa. (Sorprendida.) No tal. (Aparte.) Este necio me ha he- 
cho equivocar, y tengo que empezar otra vez. (Echa á 
un lado la carta empezada y escribe otra.) 

Pebro. (Aparte.) Como tengo precision de salir á la calle 
para mis negocios, y nadie me manda fuera... 

Luisa. (Acabando la carta.) Puesto que estás aqui, vas á 
llevar inmediatamente esta carta donde dice el sobre. 
Pebro. (Aparte.) ¡Gracias á Dios! Así podré buscar á al- 

guien que me entere. 
Luisa. Toma... (Escuchando.) Alguien viene. 
Pero. (Mirando á la derecha.) Es el señorito. 
Luisa. Sal por ahí... que no te vea, y vé pronto: corre. 


ESCENA XIV. 


Luisa, ARTURO. 


Arturo. (Por la derecha, sin ver 4 Luisa.) ¡ Un pleito como 
este perdido por culpa mia! ¡es vergonzoso! ¡ es cosa 
de no volverse á presentar en la Audiencia ! 

Luisa. ¿Y por qué? 

Arturo. ¿Por qué? Porque la defensa de esa mujer era 
buena, justa, escelente ; y porque he comprometido. sus 
intereses por mi descuido. Al salir de aquí me he en- 
contrado á su padre que, con las lágrimas en los Ojos, 
me ha dicho : «Estamos arruinados, caballero.» Yo me 
esperaba reproches, injurias merecidas , y solo me ha 
dado sollozos que le ahogaban la voz y que le impedian 
decirme los detalles de la sentencia. 

Luisa. Haber subido á la Audiencia con él. 

Arturo. ¿Acaso sabia yo si estaba en mi casa ó en la calle? 
Luego despues, Enrique no me hablaba mas que de su 
negocio. : 

Luisa. Haberte despedido de él. 

Arturo. Eso eslo que he hecho. (Aparte.) ¡Y haidosin miá 
la Bolsa, donde. tal vez estará ahora liquidando mis 
fondos, y asesinándome! 

Luisa. Pero ¿no tiene ya remedio?... 

Arturo. Si tal, pero para eso es preciso oblener mañana 
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mismo una próroga, sin la cual el juicio será definitivo, 
y ejecutorio, y el mal sin remedio. 

Luisa. ¿ Y qué piensas hacer ? 

Arturo. Voy á trabajar. 

Luisa. (Con interés.) ¿ Quieres que te ayude ? 

ArTURO. Sí, porque es preciso desembrollar este liode pape- 
les que el pobre hombre acaba de darme , que yo habia 
tenido la torpeza de no pedirle , y en los cuales está su 
salvacion. 

Luisa. Ea, manos á la má 

Arturo. Manos á la obra. (Aparte.) ¡Las dos y media! ¿qué 
habrá hecho Enrique en la Bolsa? 

Luisa. Cuando tú quieras. 

Arruro. ¿Eh? ¡Ah! sí, ya estoy... Lee eso. 


Luisa. (Aparte, mirando el reloj.) ¿ Habrá ya recibido Enri- 


que mi carta? 

Arturo. Pero ¿no ibas á ayudarme ? 

Luisa. (Cogiendo los papeles.) ¡ Ah! sí; pasaremos la noche 
aquí si es preciso. 

Arruro. ¡Imposible ! miro sin leer... ¡ leo sin comprender! 
Tres veces he empezado el mismo párrafo. 

Luisa. ¿Qué tienes ? 

ArTuro. Nada, nada. Búscame el artículo setenta y uno del 
Código Penal. 

Luisa. (Hojeando el libro.) Bien, amigo mio... 
Uno... 

Arturo. Date prisa. 

Luisa. (Despues de haber buscado.) Aquí... Título quinto. (Le- 
yendo.) «De las Bolsas , del comercio , de los agentes de 
cambio y de los corredores.» 

ArTURO. ¿Eh? pero ¿qué estás diciendo ? 

Luisa. ¡Ah, no! me he equivocado... este es el Código de 
Comercio. 

ArTURO. Trae. (Hojeando el libro.) ¿Qué es lo que busco? 
Ni yo mismo lo sé; mis ideas se confunden. Es imposi- 
ble... no puedo trabajar. (Tira el libro o la mesa y se 
pasea agitado.) 

Luisa. (Inquieta.) ¿Qué es lo que tienes ? 

ArTURO. Luego, tú tienes la culpa: ese vestido de seda ha- 
ce un ruido infernal. 

Luisa. Si te molesto, te dejo. (Tira de la campanilla del foro 
y vuelve.) Yo renunciaba, por trabajar contigo, á la reu- 
nion de Julia; pero puesto que te importuno, me voy. 

ArTURO. ¿En ese traje ? 

Luisa. Sin duda: hoy no es reunion de etiqueta. (A la don 
cella que aparece en la puerta de la derecha.) Mi abrigo, 
mi sombrero. 


Setenta y 


Arturo. Te confesaré que encuentro muy ridículo que en 


nuestra posicion de fortuna lleves modas exageradas. 

Luisa. Estás muy severo. 

Arturo. Antiguamente la seda, el terciopelo, las plumas 
eran cosas de estraordinario lujo: nuestras abuelas te- 

, nian un vestido... 

Luisa. Que servia tambien á sus nietas. (La doncella trae un 
abrigo y un sombrero que Luisa empieza á ponerse.) 

Arturo. Pero hoy es diferente. Los encajes se multiplican, 
el traje se prolonga y va barriendo las calles : el som- 
brero ocultaba la fisonomía... 

Luisa. Sí, se llevaba la cara al fin de un corredor. 

Arturo. Hoy el sombrero no e mas que un pretesto para 
las cintas y las flores; y gracias á todas esas modas es- 
céntricas, inventadas mas bien para servir de muestra 
que de vestido, la mujer mas casta se hace tan seme- 
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jante á esas criaturas sin decoro, de las que copia las 
esterioridades, que el hombre mas ejercitado se ve 
perplejo para decir, al verlas pasar confundidas , esa 
es la mujer honrada, y esa la que no lo es. 
Luisa. Adios. 
Pepro. (Anunciando por la derecha) D. Enrique de Car 
vajal. 


- ESCENA XV. 


Luisa, ARTURO, ENRIQUE. 


Luisa. (Aparte.) Al fin voy á saber... 

Arturo. (Aparte.) ¡ Gracias á Dios! 

ENRIQUE. (Entrando, aparte.) ¡La alza y la baja peta: 
¿Cómo hacer?... 

Arturo. ¿ Y en qué estado está ese ca 

Enrique. No he podido ocuparme en eso... No estabas con- 
migo... (Vacilando.) 

ArTURO. ¡Cómo | 

EnrIQUE. No he hecho nada. Vengo de la Bolsa, que ES 
estado hoy animada. 

Luisa. (Con indiferencia.) ¿Si, eh ?... ¿Y en qué sentido? 4 

ENRIQUE. (Aparte.) Si digo la verdad, va Arturo á hacerse 
traicion. 

Arturo. ¿Se han hecho incio has operaciones ? 

Enr1QuE. (Aparte á Arturo.) Una baja enorme. 

ArrTuro. (Aparte.) ¡ Oh, qué fortuna! 

Luisa. (Con rapidez, aparte á Enrique.) ¿ Y qué? 

ENRIQUE. (Aparte á Luisa.) ¡Un alza magnífica! 

Luisa. (Aparte.) ¡Oh dicha! (Alto.) Señores, dejo á Vds.: 
voy á hacer algunas compras... (A Arturo.) Para ti y 
para mi. (Aparte.) Así haremos las paces. ran ¿Me lo 
permites , amigo mio? 

Arturo. Todo lo que tú hagas está bien recho (Aporte) 
¡Qué fortuna! 

Lursa. No opinabas lo mismo hace poco. 

Arturo. No siempre debe tomarse lo que yo diga al pié de 
la letra. Los abegados hacen discursos sin querer, Y... 
cuando se empieza un periodo... 

ENRIQUE. ¿Tú discurres contra tu conviccion? ' 

Arturo. No, yo tengo mis principios ; y creo queno se tie- 
ne realmente mas fortuna que la que se gasta. El que 
tiene buena vista y se tapa los ojos, es ciego; el que 
oye bien y se tapa los oidos, es sordo; el que es rico 
y no gasta lo que liene , es pobre. 

Luisa. Muy bien dicho; y voy á demostrarlo haciendo 
COMPTAs. . 

EnrIQUE. (Aparte á Luisa al saludarla.) He recibido su carta 
de Y. 

Luisa. (Aparte.) ¿ Y bien? 

ENRIQUE. (Aparte. ) Volveré. 

Luisa. (Alto d su marido y con un gesto de De so d En- 
rique.) Hasta la vista. 

ARTURO. Hasta luego. (Vase Luisa.) 


ESCENA XVI. 


ARTURO, ENRIQUE. 


ArTURo. (Alegremente.) Amigo mio, mi alegría se desbor= 
daba; si Luisa permanece aquí un minuto mas, se lo 
digo todo. 

ENRIQUE. ¡Imprudente! 

Arruro. ¡Pero tú no tienes ahi nada , corazon de mármol! 
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Te es fácil perder sin desesperacion y ganar sin alegría. 

EnkIQUÉE. ¡Cómo ganar ! 

Arturo. ¿ Supongo que no habrás vendido mis fondos? 

EnxiQuE. (Aparte.) Es preciso que yo le diga.. (Alto.) No los 
he vendido; pero es el caso que en vez de haber bajado 
han subido fabulosamente. 

Anruro. ¡Entonces he perdido!... ¿Y por qué me has di- 
cho?... 

EnriquE. Si te hubiera confesado la verdad delante de tu 
mujer , tu desesperacion te hubiera descubierto. 

Arturo. ¿Y por qué entonces no has vendido los fondos?... 

Enrique. ¿Sin órden tuya?... No: aguarda ,.y tal vez el mes 
que viene... 

Arturo. ¿El mes que viene? Cuando yo me figuraba... ¿Y 
crees tú que voy á pasar treinta dias y treinta noches 
en esta espantosa ansiedad , viviendo con las noticias 
de hoy y con las complicaciones de mañana? 

Enriouk. Pero tú mismo, hace poco, cuando creias en la 
baja, has dicho... 

Axruro. No, no, el ejemplo me ha hecho perder un instan- 
te la razon; pero vuelvo en mi, y le aprovecho. ¿Cuán- 
to dinero tengo de menos? 

ENRIQUE. ¡Desgraciado! Si realizas, ta pérdida tal vez lle- 
gue á cuatro mil duros. 

Arturo. ¡Cuatro mil duros! la leccion es cara. 

Enrique. (Despues de una ligera pausa.) Pero si te aguardas 

- todavía, puedes quedarte con tus fondos... 

Arturo. Si; como los que se quedan con un coche de al- 
quiler por todo un mes porque no pueden pagarle cada 
dia. No: yo realizaré mi pérdida, como tú dices; me que- 
daré sin la herencia de mi tio; pero al menos esta noche 
podré volver á mi casa sin penas, sin temores; sentarme 
en mi bufete y pasar toda la noche en compañía de mis 
queridos papeles, de mi quinqué y de mi Código. Ven, 
Enrique, ven. (Llamando.) 

Enrique. ¿Adónde? 

Arruro. A la Bolsa. 

Enrique. Pero, hombre, la Bolsa está ahora cerrada. 

Arturo. ¡Ah! si, es verdad. Está cerrado el templo; pero 
aun tenemos la ermita: si no tenemos la Bolsa, tenemos 
el Bolsin. Corramos. (A Pedro que entra.) Pedro, llama 
un coche de los de enfrente. (Váse Pedro.) Allí tambien 
se hacen negocios: en el café tambien se arruina y se 
enriquece la gente. Se vende lo que nunca se ha tenido, 
se compra lo que no se tendrá jamás; y allí por la 
mañana, por la tarde y por la noche, entre el segundo 
del cigarro que se enciende y del fósforo que se apaga, 
tiene uno sobrado tiempo para hacer y deshacer tres 
veces su fortuna. y 

Pgoxo. (En el foro.) Ya está el coche. 

Enn1QU£E. (Levantándose.) Vean Vds. lo que es jugar á la baja. 

Arturo. Marchemos. (A Pedro.) Mi sombrero. (A Enrique.) 
Amigo mio, cuando el hombre ha cometido una falta... 
(A Pedro, que ha tomado el sombrero de Arturo y que le 
tiene en la mano pensando en otra cosa.) Trae. (A Enrique.) 
Cuando se ha cometido una falta hay una puerta por la 
cua! debe el hombre entrar en seguida, y que está siem— 

. pre abierta. E 

Exri05E. ¿Y qué puerta es esa? 

Arturo. Una donde la Providencia ha escrito la palabra 
«arrepentimiento.» (Vanse por el foro de la derecha.) 
Psbro. (Solo.) ¡Si yo hubiera jugado al alza!... (Se dirige á 

la puerta de la izquierda.) 
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ACTO TERCERO. 


La misma decoracion de los anteriores, 


ESCENA 1. 


Pgnxo, solo, bajando tristemente al proscenio con un jarron de 
flores en cada mano. 


Estoy hecho un bruto: no sé lo que hago: ahora mismo, 
al ir á echar agua en estos jarrones, he tirado las flores 
en el suelo, y me he metido el agua en-el bolsillo. (Tra- 
tando de coordinar sus ideas.) Veamos: quien de noye- 
cientos cincuenta reales quita mil doscientos... No, no 
puedo quitarlos, porque no los hay. Aquel viejo cajero 
tenia razon detrás de la empalizada en que escribia. De- 
cididamente se lo confesaré todo al amo: él, que de- 
fiende tan á menudo á los criminales, sabrá lo que son 
pasiones: le diré que una me ha arrastrado, que he per- 
dido todo lo que tenia, y algo de lo que no tenia... que 
es necesario que me aumente el salario, y que tenga la 
bondad de pagarme un año adelantado para poder so- 
portar mi pérdida. ¡Ah! ¡es éll (Vase por la izquierda con 
las flores.) 


ESCENA II. 


ARTURO, despues PEDRO. 


Anruro. (Entrando vivamente por la derecha.) ¡Negocio he 
cho! he realizado mi pérdida. La rueda de la fortuna me 
habia cogido por el gaban: se le he dejado y estoy vivo, 
pero en mangas de camisa: he dado á Enrique los cua- 
tro mil duros de mi herencia; y esta sangría, aunque 
algo escesiva, me hace respirar libremente. Para repa- 
rar esta brecha trabajaré, haré economías... Ahora ten- 
go la cabeza despejada, y respondo del pleito de esa 
pobre viuda. 

Pebro. (Aparte, entrando con otro jarron de flores, que coloca 
encima del piano.) Parece que está de buen humor. 

Arwruro. (Hojeando sus papeles.) ¡Oh, señora esposa! ¡cómo 
vamos á reformar la casa! Primero cambiaremos toda 
la plata verdadera por plata roulz... el cubierto de plata 
es una supersticion con gallones. Despues probaré á 
Luisa que las piedras de Francia son preferibles á los 
diamantes, y venderemos estos: segundo cambio. 

Pgoro. (Aparte.) Es preciso que le diga... 

Arturo. Despediré á los criados y me quedaré solo con la 
cocinera: Pedro no sirve para nada, y Antonio... Cura- 
to: nos mudaremos á Otra casa menos aristocrática, 

Pero. (Bajando.) Señor... 

Arruro. ¡Ah! ¿qué haces ahí? 

Penro. Arreglando estas flores. 

Arturo. ¡Elores... flores! ¿para qué esas flores? 

Pepro. (Con aire compungido.) Yo no sé, señor: la señorita 
las ha enviado de la plazuela de Santa Cruz... 

ArTURO. ¡Siempre gastos inútiles!... ¿Y ha comprado mu- 
chas? 

Peoxo. (Distraido.) Novecientos cincuenta reales... 

ARTURO. (Levantándose.) ¿Cómo?... 

Peoxro. (Notando su distracción ) ¡Ah! no: es que yo creia... 
Estaban pagadas, señor. 

Arruro. Bien, bien: Pedro, tengo que hablarte. 

Pebxo. ¡Calla! pues yo tambien queria decir al señorito... 

Arturo. ¿Qué? 
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Pebro. El caso es queno sé cómo contar á Y... 

Arturo. ¿Querrias abandonarnos, por casualidad? 

Pebro. (Casi llorando.) No, señor, al contrario. . 

Arruro. ¡Lágrimas! ¡Cómo! ¿has perdido á alguien? 

Pebro. (Con indiferencia.) ¿Alguien? No, señor: algo.. 
vale mas que alguien. y 

ARTURO. ¿Cómo? , : 

Pepo. (Sollozando.) Mis economías de tres años, señor. 

ArTURO. ¿Las que yo te habia aconsejado imponer en la ca- 
ja de ahorros? 

Pepro. ¡Caramba, señor! como la caja de ahorros no da 
mas que el cuatro por cielos yO sand aumentar mi 
capital, y... 

Artoro. Lo que te sucede es tanto mas fatal, cuanto que 
por circunstancias imprevistas, que no pienso contarte, 
es preeiso, con gran sentimiento mio, que busques otra 
casa donde servir. 

Prbro. ¡Ah, señor! yo queria pedir á V. aumento de sa- 
lario. 

ARTURO. ¡Hombre! 

Pepro. ¡Está hoy todo tan caro! 

ARTURO. Si; pero una de esas cosas caras eres tú.* 

Peoxo. ¿Con que me pone V. en la calle? 

ArrTuro. No; te pongo donde tú quieras, con tal queno sea 
en mi casa. Tienes ocho dias de término: 

Peoro. Señorito... sucederá una gran desgracia... 
por la derecha.) 


. que 


(Vase 


ESCENA 1II. 


ARTURO. 


Otro que ha jugado... al cané sin duda, y ha perdido; pero 
ese no tiene mi disculpa: carece de esas necesidades 
ficticias, de una mujer que le empuje al borde del pre- 
cipicio... No importa: ahora no se trata de recriminar 
la conducta de los demás, sino de repararla mia: lo mas 
dificil es empezar. ¡Qué desórden de papeles! (Encontran- 
do la carta empezada por. Luisa en el acto. segundo.) ¿Qué 
es esto? ¡Una carta! (Leyendo.) «No creo prudente ir á 
ver á V.á su olicina...» Pero estos renglones son de le— 
tra de Luisa. ¿A quién ha podido escribir? (Volviendo 
á leer.) «No creo prudente ir á verá V.á su oficina...» 


ESCENA IV. 


ARTURO, JULIA. 


Prbxo. (Entreabriendo la puerta de la derecha.) Señor, la se- 
ñora de Carvajal quiere hablar á Y. 

Arturo. (De mal humor.) Tengo que trabajar... 
para nadie. 

Junin. (Entrando.) ¡Ah! ¿No está V. para mi? (Pedro se reti- 
ra.) Primero, no es una visita lo que vengo á hacer á Y., 
sino una consulta: no busco al amigo, sino al abogado. 

Arturo. (Impaciente.) Algun juicio de conciliacion... una 
chimenea que echa humo... ó cosa asi... 

JULIA. Algo mas que eso: un marido que engañaá su mu- 
jer. 


No estoy 


. Arturo. (Levantándose.) ¡Cómo! 


JuLia. ¿No le ha dicho á Y. Luisa lo quela he contado y lo 
que me trae aqui ? 

ArtURO. No, señora. 

JuLIa. Hace una hora no tenia mas quéla conviccion; aho- 
ra, amigo mio, tengo la prueba escrita. 
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Arturo. ¿Una carta? 

Junta. Desgraciadamente anónima. LO AA 
Arturo. Pero para entablar una demanda, V. sospechará 


de alguien; habrá reconocido sin duda... 


JuLIa. (Sonriendo.) ¿La letra de alguna amiga? ¿Es eso po- 


sible con esa estúpida forma inglesa que tienen hoy to— 
das las mujeres? Absurda escritura en que todas las pa- 
labras se parecen unas á otras, y en que se epniño 4d 
mismo «le odioá Y., que le amo,» 101 
Arturo. Pues eee ¿qué es lo que Y. quiere? (0 


ESCENA v. 
Dichos, PEDRO. 


Pebro. (Entreabriendo la puerta de.la derecha sin atreverse á 
entrar.) Perdone Y., señorito... 

ARTURO. ¿Qué hay? No quiero que se me incomode. 

Pero. No soy yo: es un buró y un piano que traen de par- 

"te de la señora. ¡ 

Arturo. ¿Un buró? 

Pero. Si, señor; de palo santo: aqui está la cuenta pagada. 

ARTURO. ¿Y UN piano? 

Pebro. Si, señor: vertical. 

Arturo. Que no entre aquí ese instrumento; que ode lleven 
á casa del vecino, á la cueva, á la cocina. 

Penro. Pero tambien trae la cuenta pagada. 

ArTURO. ¡Todayial... 

Pebro. (Aparte.) Voy ámeterle en la cocina. ¿Ami, ld me 
importa? (Vase.) 


ESCENA VI cl 


JULIA, ARTURO. 


ArTURO. (Aparte.) ¡Mi mujer ha perdido la cabeza! 

JuLra. Vamos, ¿qué me aconseja Y.? 

ARTURO. ¿Quiere V. que le diga irancamienia mi ls 

JULIA. A eso he venido. 

Arturo, No pleitee Y.: no dé V.á sus amigos y uomigas 
butacas gratis para ver el espectáculo de sus miserias. 
Nada mas triste que esas causas de separacion, en que 
salen á la colada todos los trapos morales del hogar do- 
méstico: el tribunal os separará ó no os separará; y us- 
tedes tendrán que pagar, además de las costas, tres ó 
cuatro mil duros de elocuencia inútil y de injurias par- 
lamentarias. Ahora pleitee Y..si quiere; yo he cumplido 
con mi deber de amigo. 

Junta. Eso lo dice V. muy fácilmente: Vds. los hombres 
cuando se ven insultados se baten; pero las mujeres... 

Arruno. Si, nosotros tenemos el privilegio de rompernos 
el alma, segun las reglas del arte: hoy se aprendeá ma- 
tar al prójimo como á guiar un carruaje ó á bailar los 
lanceros. 

JuLIa. Pero Vds. se vengan. 

ARTURO. Pero llevamos con nosotros cuatro testigos, que 
se hacen eco de nuestro triste secreto. La noticia se 
imprime en los periódicos, que dejan ver hábilmente 
los nombres propios bajo trasparentes iniciales, llegan— 
do asiá un escándalo queno enmienda nada si la mu- 
jer es culpable, y que hace dudar de su honor si es 
inocente. 

Jura. ¿Acepta V. mi defensa? ¿Si Ó no? 

Arturo. No. Pleitear contra un amigo por indicios tan li- 
geros... 
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Junta. ¿Ligeros? 

Arturo. Una carta sin firma... 

Junta. Cuyo testo es este; hesacado una copia para el abo- 
gado. : 

Arturo. Pero el original... 

Junta. Le he dejado llegar á su destino para que él no sos- 
peche mi descubrimiento. Escuche Y. 

Anturo. (Con resignacion.) Escucharé para hacerle variar 
á V. de idea, si es posible. 

Junta. (Leyendo.) «No creo prudente ir á verá Y. á la ofi- 
cina...» - 

Arturo. (Aparte.) ¿Qué significa?... Esa frase... 

Junta. (Interrumpiendo su lectura.) Esta oficina quiere decir 
la habitacion del señor Rodriguez, Su amigo, su confi- 
dente. 

Arturo. (Conmovido.) ¿Qué mas, señora? ¿Qué mas? 

JuLía. Escuche V. (Leyendo.) «Mi marido, que no sospe- 

“cha nada, pudiera descubrirlo todo...» 

ARTURO. ¿Qué mas? 

Juura. (Continuando.) «Venga V.: estaré en mi casa de cin- 
co á seis, y probablemente sola.» ¿Está esto claro? 

Anruro. ¡Oh! ¡Es imposible! 

Junix. (Casi incomodada.) Cuando le digo á- V. que la he 
copiado yo misma palabra por palabra... 

Arturo. Traiga V., señora; traiga V.: quiero yo leerla. 
(Toma la carta, y va ú su mesa á confrontar las dos car— 
tas.) ¡Es la misma frase; las mismas palabras! ¡St: es- 
tas señas del sobre son las de la oficina de Enrique!¡Ab! 
¡Infame! 

Junta. Gracias á Dios que le veo á V. agitado. ¿Es decir que 
se encarga V. de mi asunto, que conseguiremos nues- 
tro objeto, que no tendremos piedad para esa mujer ni 
su marido? 

Arturo: ¿Eh? 

Junta. Será algun esposo complaciente, estoy segura: al- 
gun Juan Lanas. 

Arturo. ¡Dios mio! ¡Dios mio! 

Junta. No hay tiempo que perder: voyá casa de mi aboga- 
do para que se entienda.con V. ¿V. le conoce? Es el que 
contribuyó á hacer mi matrimonio; nos ayudará á des- 
hacerle. 

Axruro. No; espere V.: iré yo mismo. (Aparte.) ¡Ah, cobar- 
de! ¡Si le encuentro! ... 

Junta. Entonces le esperaré á V. aquí. . 

Arturo. (Viendo entrar á Luisa.) ¡Luisa! 


ESCENA VII. e 


JULIA, ARTURO, LUISA. 


Luisa. (Entrando por la derecha.) Ya está hecho, amigo mio: 
he dejado en cuadro todos los almacenes; cuadros, si- 
llerías:.. ¿Has visto tu buró? ¿Qué te parece? ¿Y el pia- 
no? ¿Dónde está? (A Julia.) No dirás ahora que es un 
organillo. (A Arturo.) ¿No le han traido todavía? 

ARTURO. Si. 

Luisa. ¡Ocho octavas y media! (Viendo que Arturo tiene su 
sombrero en la mano.) Pero ¿ibas á salir? 

Arturo. Si... Un negocio... . 

Luisa. ¿Algun pleito nuevo? Entérame: ya sabes que me los 
dices todos. 

ArTURO. ¡Oh... este es tan poca cosa! 

Junia. ¡Cómo poca cosa! 

Antuño. Es una novela... tan vieja como el mundo,., el pan 


nuestro de cada diá... Una mujer jóven, como tantas 
otras, que estraviada por esa fiebre del lujo, arrastrada 
por esa lucha del diamante y los encajes, lanzada en esa 
pendiente rápida del palo de rosa y del palo santo... 

Junta. ¡Cómo! ¿V. sabe?... 

Arruro. ¿Yo?... no... supongo... Pero no hay tiempo que 
perder: ¿no es cierto, señora? y VOy... (Aparte.) ¡Oh! 
¡aquí hay alguna trama infernal! ¡Luisa culpable!... ¡No, 
es imposible!... Pero él... ¡Oh! yo le encontraré, yo le 
encontraré. (Vase precipitadamente por la derecha: Luisa, 
durante este tiempo, se ha quitado el sombrero y la man 
teleta.) 


ESCENA VITI. 
JULIA, LUISA. 


Lrisa, (Mirando salir á Arturo.) ¡Dios mio! ¿qué tiene mi 
marido? Yo no le he. visto nunca tan conmovido, tan 
agitado... 

Junta. ¡Sentándose á la derecha.) Es que es una infamia, y yO 
le agradezco con toda mi alma su indignacion. Será al- 
guna mujer del gran mundo sin duda, alguna de mis 
amigas tal vez. 

Lyisa. Pero ¿de qué se trala? 

Junta. ¿No te lo he dicho? de mi asunto. 

Luisa. Eso no es posible. 

Jota. ¡0h! tú no puedes crear en esas cosas; pero loma, 
lee. 

Luisa. Veamos. (Admirada:) ¡Mi carta... copiadal... 

JoLta. ¿Tu carta? 

Luisa. Sin duda: una carta que he escrito hoy mismo á tu 
marido. 

Junta. No comprendo. 

Luisa. (Muy conmovida.) ¡Ok! ¡yo si comprendo, y es espan- 
toso! Comprendo lo que supones... Comprendo que mi 
conducta, censurable tal vez, hace que se me acuse, no 
de una imprudencia, sino de un crimen. 

JuLta. Esplicate. 

Luisa, Escucha, Julia. Enrique va á venir... 

Junta. ¡El! 

Lursa. (Indicándole la izquierda.) Entra ahí... y de la con- 
versacion resultará, ó que tendrás derecho de despre- 
ciarme como á una infame, ó-que tendré yo el mas dul- 
ce de perdonarte tus sospechas. 

Peoro. (Por la derecha.) El señor de Carvajal pregunta si la 
señora está visible. 

Luisa. (Vivamente.) Dile que le recibiré con gusto. 

Junia, Pero, amiga mia, dime solamente la verdad, y yo te 
aseguro... 

Luisa. No, no: en el primer momento sin duda creerias en 
mis palabras; pero esa sospecha podria renacer pronto 
en tu imaginacion, en la de mi marido, al cual debes 
atestiguar... (Escuchando.) Aquí está. Entra (A Julra.) 

Tunia. ¿Tú lo quieres? 

Luisa. Te lo pido por favor. 


ESCENA IX. 


Luisa, ENRIQUE. 


Luisa. (Sola.) ¡Cómo me late el corazon! (Se apoya en el si- 
llon que está cerca del piano.) 

Peoro. [Anunciando.) El señor de Carvajal. 

EnriquE. (Entrando, aparte.) ¡Sola!... ¡y me esperaba! (Alto.) 
Señora... 
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Luisa. (Conmovida.) Pido á V. perdon por no haber podido 
aceptar la cita que me habia dado; pero hecreido que 
era mas conveniente... 

ENRIQUE. (Aparte.) ¿Sospechará algo? 

Luisa. Siéntese V. (Enrique va á buscar una silla.) Aquí: yo 
se lo ruego. (Luisa se sienta en la butaca cerca del piano.) 

ENRIQUE. (Aparte.) ¡Pérfida como las olas! Shakespeare lo 
ha dicho; pero yo sé nadar. (Se sienta.) 

Luisa. Le habré á V. molestado sin duda. Le habré hecho 
descuidar sus propios negocios para ser exacto. 

Enrique. De ningun modo; no tenia mas negocio que un 
ingreso en caja de cuatro mil duros... de un... de una 
persona que los ha perdido. Si yo no hubiera tenido 
que venir aqui, los hubiera llevado á mi oficina en vez 
de tenerlos aun sobre mí. Ese es el único trastorno que 
V. me ha causado. 

Luisa. (Interrumpiéndole.) Veamos, Enrique: estamos solos, 
y es preciso que yo le haga á V. una confesion. 

ENRIQUE. (Aparte.) ¿Adónde irá á parar? (Alto.) Ya escu- 
cho á V. 

Luisa. (En voz alía, y despacio para ser bien comprendida 
por Julia.) Hace quince dias que por la primera vez, en 
el teatro, le confesé á V. que tenia un vivo deseo de 
probar fortuna en la Bolsa. 

Enr1QuE. En efecto. 

Luisa. V. tuvo la complacencia de encargarse secreta- 
mente de mis órdenes: mi marido no ha sospechado 
hasta hoy; pero francamente, estos misterios continuos 
me son insoportables, y esta misma noche quiero decir- 
selo todo. 

ENRIQUE. (Aparte.) Las olas se encrespan. 

Luisa. (Sacando del bolsillo una carterita.) Yo espero que 
cuando le enseñe la cuenta exacta de nuestras opera- 
ciones... 

ENRIQUE. (Aparte.) Me ahogaré de seguro. : 

Luisa. Cuando vea que resulta un saldo... 
bra, ¿no es cierto? 

ENRIQUE. Sí, señora; esa es la palabra. (Aparte.) Daria de 
buena gana mil reales... 

Luisa Un saldo á mi favor de... 

ENRIQUE. (Con inquietud.) De... 

Luisa. De cuatro mil ciento siete duros y algunos cén- 
timos... 

Enrique. (Estupefacio.) ¡Me ahogó! 

Luisa. No tendré nada que temer de su cólera. (Presentán— 
dole la'cartera.) Cuente Y. 

ENRIQUE. (Esforzándose por reir.) ¿Contar? Entre nosotros... 
¿para qué? 

Luisa. Sí tal, caballero: pudiera yo haberme equivocado 
en contra de Y. ó tal vez en contra mia. 

ENRIQUE. ¿En conira suya?... (Aparte.) ¡Esto es grande! 

Luisa. ¿Y bien? 

ENRIQUE. Está exacto, señora: perfectamente exacto. 

Luisa. (Vacilando.) Entonces... 

ENRIQUE. Entonces... 

Luisa. (Turbada.) Voy á parecerle á Y. bastante inconside- 
rada... 

ENRIQUE. ¡Cómo! 

Luisa. Es que... he hecho algunos pagos estraordinarios 
con el dinero de los gastos de la casa... y puesto que 
por una feliz casualidad trae Y. el dinero de ese pobre 
que ha perdido... 

ENRIQUE. (Zurbado.) El dinero... 


es esa la pala- 


¡ah! sí. 
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Luisa. (Levantándose.) Estoy tan orgullosa por poder, ense-: 
ñar triunfalmente á mi marido... ad dae 
ENRIQUE. (Aturdido.) Su dinero... 3 Ote it 
Luisa. ¿Cómo? : hal 
Exr1qug. (Escusándose.) No... queria decir..; ek.dinero, de .* 
usted. 4 noob a a 

Luisa. Mi fortuna. iidvsab lala 

ENx1QUuE. (Aparte.) Pues, señor, puesto. que tengo que, en-; 
tenderme con una Danae, Júpiter tendrá qué convertir- 
se en lluvia de oro. y h 

Luisa. (Sentándose á escribir en la mesa.) Voy á qlo 

7 un recibo... A nd 

ENR1QUE. (Con aire misterioso, palo en ad butaca. s 
Luisa y dándola con trabajo. una carlera.)No, señora; to- 
me V., tome Y., sin que queden de esto otras pruebas 
que un dulce recuerdo en su memoria y un pos de gra-+ 
titud en su corazon. E] 

Luisa. (Fomando la carlera que Neri le present, sin. com- 
prender.) ¿Cómo? 

Enr1QUE. ¿Para qué hacer una confesion AO ¿para ál 
cegar un manantial cuya corriente de plata reparte en 
su existencia de V. ese bienestar que sueñan todas. las 
almas enamoradas de la felicidad? ' : 

Luisa. No comprendo... End 

Enuique. Y. tiene una varilla mágica en sus manos: aDOD 
qué hemos de romperla? La liquidaciones una hada ge- 
nerosa que, por mi intercesion, verterá á.manos llenas 
la dicha, sin discusion, sin dudas... 

Luisa. (Levantándose con gravedad.) ca mi deseo, 
mi voluntad es decir á mi marido... 3 

EnriquE. ¿Qué? ¿que V. ha jugado? No.greerá una 1a palabra, 
porque eso no puede ser. ) 

Luisa. ¡Cómo! e 

Enrique. No puede ser... y él lo sabe tan bien: como:yo: 
Legalmente una mujer casada no puede jugar. 

Luisa. ¡Dios mio! Pero entonces esas PALA 

Enx1quk. Eran fingidas. O 

Luisa. Esas ganancias... A 

Enrique. Eran imaginarias; pero no son por eso menos su- 
yas. Guárdelas Y., señora, á fin de veparar las: Solía de 
su marido. 

Luisa. (Vivamente.) ¿De mi marido? o 

Enrique. De su marido, que se ha aventurado, á pinghl mio, 
en el terreno resbaladizo de la Bolsa, donde perdia for= 
malmenle por su parte, mientras que Y. pensaba ganar 
por la suya. En todo esto, la única cosa verdadera es 
el profundo sentimiento que Y. ha sabido inspirarme. 

Luisa. ¡Oh! ¡calle Y., calle V.! 

ENRIQUE. Pero, señora... 

Luisa. V. tiene razon, caballero: yo no he jugado... yo no! 
he ganado nada; esta cartera no me pertenece; tóme- 
la V., y salga de aquí en el acto... yo se lo mando. * 


ESCENA X. 


Junta, Luisa, ENRIQUE. 


Junta. (Entrando.) Y yo se lo prohibo. 

ENRIQUE. ¡Mi mujer! (ES, ¿AVDA 

Jura. Cabállero, ¿qué haria V. en mi lugar? 

Enr1QuE. (Con ira.) ¡Señoral... 

Junta. Conténgase V., que es lo mejor que ¿lio hacer. 
Baje V. la cabeza ante esta señora, y pidala y. perdon 
de las ofensas que acaba de hacerla, 


Ml 


ENRIQUE. Esto es A de un modo estraño.. 

JuLia. V. cree que abuso. ¿Sabe V. lo que “sucede en 
este momento? Pues apostaria que Arturo está buscando 
á Y. para batirse. 

Luisa. ¡Dios mio! 


Enripur. Tanto mejor... Voy... 


Junta. ¡Está V. insoportable! Quédese V.; ahora no se trata 
de eso: Medina vendrá dentro de un momento; aque 
vamos á decirle? 

Luisa. Primero tome Y. esos billetes malditos; tómelos Y., 
ó los echo al fuego... 

JuLIa. No E eso; de que seria fácil que se que 
ALA 


Dichos, ARTURO. 

Arturo. (Al entrar.) ¡Él! ¡en mi casa!... al fin le encuen— 
bro... 100 

Enr10uE. ¿Me buscabas ? 

ARTURO. ¡Sí; y no esperaba e aqui por Cierto: 

Enniquk. ¡Estoy á tus órdenes! ds. 

Lursa. (Acercándose á Enrique, aparte.) ¡0h! ¡Dios mio! 

JuLiA. ¡Pero estás loco, 

asíque decir una palabra para destruir toda esa cólera, 

y no la dices? de: 

ENRIQUE. YO... s 

JULIA. Compre» que estás indignado: has querido hacer 
un favor y te se paga con sospechas injustas... empe> 
zando por mí, que te he creido capaz... Es cruel recibir 
semejante desengaño, convengo en ello; pero puesto 
que ya estoy enterada de todo, debo decirlo y lo diré... 

Arturo. Espliquese V., señora... Ñ 

JuLia. ¿Con que V. tiene secretos para su mujer, y le sor- 
prende que su mujer los tenga para V.? 

Arturo. No entiendo... 

JuLia. V. juega á la Bolsa. 


ARTURO. YO... 
Junta. V., el hombre justo... y no solo juega, sino que pier- 
de... ¿Y Y. ha creido que le verian ahogarse tranquila— 


mente sin tratar de socorrerle? 

Arturo. Pero ¿qué significa?... 

Junta. No, caballero, no; la amistad velaba por Y. 

ENrIQUE. (Aparte.) ¿Qué va á decir? 

Junia. Este es un amigo que se va á perder en el Millena 

de los negocios mercantiles, dijo Enrique; á mí,me toca 

volverle al buen camino. Pero para eso, ¿cómo hacer? 
Dejarle jugar; mas todavía, dejarle perder....en apa- 
riencia al menos; pero gracias á una ingeniosa contra- 
mina, hacer ganar por un lado á la mujer, Jo que el 
marido perdia por otro.. 

Enrique. (Aparte.) ¡Diablo! 

ArTuro. (A Luisa,) De modo que esta carta. 

Junia. Significaba que su esposa de Y. Sanaba cuatro mil 
duros. 

ENRIQUE. (Aparte á4Julia.) Eso... 

JuLia. (Aparte á. Enrique.) ¡Lo quiero! 

Enrique. (Sonriendo.) De modo que despues de la batalla, 


s 
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marido mio! ¿Con que no tienes | 


"Y 


17 
"cuando se quieran recoger los muertos y: los heridos, no 
habrá heridos ni muertos.. 

Arturo. (Conteniéndose.) ¡Ah! ya comprendo... SÍ... Si... 
taba muy bien pensado, en efecto. 

JuLia. (Con intencion.) Ahora, caballero, si eso le divierte, 
vuelva V. á tomar los modales de un esposo que se cree 
ultrajado; pero no olvide V. que el escándalo que no en- 
mienda nada cuando la mujer es culpable, hace siempre 
dudar del honor de la mas inocente. 

Luisa. Arturo... 

Arturo. ¿Yo? ¿Y por qué habia de incomodarme? (Cogiendo 
la mano de Luisa.) Cuando tengo la conviccion profunda 
de que mi esposa no ha dejado de ser un instante digna 

“de mi amor, y cuando estoy seguro por otra parte de las 
escelentes intenciones de Enrique... ¡Al contrario, debo 
estar y estoy contentisimo! | 


es- 


Luisa. (Aparte.) Esa ironía.. 


ARTURO. Sin embargo, si Fecibo] con gratitud la leccion que 
se ha querido.darme, no hago lo mismo con el servicio 
que se me quiere prestar; y respecto á este asunto, le- 
nemos que arreglar una cuenta todavía. 

JuLia. ¿Cuenta de números solamente? 

Arturo. De esas dos operaciones que, segun Enrique, se 
compensan tan ingeniosamente, la que yo admito es la 
de la pérdida, no la de la ganancia. y 

Luisa. (Dándole la cartera.) Aquí está, amigo mio. 

Axruro. Haz el favor de recobrarla. | 

Enrique. Yo soy como el Banco; no admito dinero por er- 
ror de. cuentas. 

Arturo. Si. ¡Eh! 

Jura. (Contemiéndole.) Pero yo, que no e! Banco, lo admi- 

== to todo. 

Enrique. En cuanto á eso... 
estar en Filipinas. 

JuLta. Mis pobres necesitan ese dinero, y les vendrá de 
molde. El brazo, esposo. : 

Enri0UE. Dispensa, pero yo no puedo... 

Arturo. No dejes de acceder al deseo de Julia, porque 
Luisa y yo necesitamos hacer nuestra liquidacion á so- 
las... Esta cartera ha sido hasta hoy nuestra Bolsa... 
vaya á la Bolsa, que es su destino; este dinero, aunque 
escaso, ganado en el foro, es nuestro bolsillo; á ti.te lo 
confio, Luisa: cuando haya bastante, podrás comprarte 
otro traje y desechar el rosa. Tú, Pedro, ¿no jugarás 
mas? 

Pero. ¡0h! Nunca, señor... 
baja.. 

Arturo. Creo en tu enmienda. Y tú, Luisa, espera en la 
mia, como yo confio en la de todos, 

Bueno es jugar y ganar; (Al público.) 
mas si. es posible perder; . ., 
preferible es no esponer 

nuestro bolsillo.á un azar. 

Tú... nos has visto jugar 

y aprovechar la leccion; 

si con pedirte perdon 

gran molestia no te causo, 

sanciona con un aplauso 

nuestro acto de contricion, 


FIN. 


(Aparte.) Daria mil reales por 


nunca jugaré. (Aparte.)A la . 
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DE D. E DUARDO, UN MOZO DE CAFÉ. 


(Los derechos de representacion pertenecen á D. Vicente de Lalama.) 


ACTO PRIMERO. 


El Prado. Un café á la derecha. Sillas y mesas á la puerta. 


ESCENA PRIMERA. 
EDUARDO, varios oficiales; despues el Mozo. 


Epvuarno. (Saliendo por la derecha.) Aquí tenemos un café. 
(Dando golpes en una mesa.) ¡Mozo! ¡Eh! ¡Mozo! ¡Cerveza 
y lumbre! 

Mozo. (Saliendo.) Al instante, señores. (Entra en el café.) 

EDuArDo. (A los oficiales.) Ya estamos en Madrid, amigos 
mios, despues de cuatro años mortales pasados de guar- 
nicion en Ceuta, donde no nos ha faltado nada para ra- 
biar. 


OriciaL 1.” Mentira me pareció cuando desembarcamos en 
Málaga. 

OriciaL 2.” Mas me parece á mi desde que la diligencia de 
Aranjuez nos ha dejado hace pocos minutos en la puer- 
ta de Atocha. 

Epvarpo. ¡Sí! Quisimos celebrar nuestra llegada en el pri- 
mer café que encontrásemos, y antes de irnos á descan- 
sar del viaje... ¿Pero no viene ese maldito mozo? 

Mozo (Saliendo con la cerveza.) Ya está aqui, serorito. ya 
está aqui. (Sirve la cerveza.) 


EpvarDo. ¡Oh! ¡No hay cosa como vivir en Madrid! (Saca 


la petaca y la ofrece á los demás, que toman cadauno un 
cigarro.) 

OriciaL 1.” Eso digo yo siempre. 

Or1ciAL 2.” (Rehusando el cigarro.) Gracias, chico, Acabo de 
tirar el mio. 


